
pañoles olvidados en la historia literaria de Italia , hay 
pocos qué tengan mas razón de quejarse del docto histo­
riador , que el noble y erudito Alfonso de ülloa. Era es­
té bien digno de una grata memoria por haber enrique­
cido la literatura Italiana 3 asi con unas historias muy esti­
mables escritas en esta lengua , como por haber tradur 
cido en la misma algunas obras apreciables de los Espa­
ñoles. Quizá creerá el Señor Abate ^ que esto mismo le 
hace menos benemérito de la I ta l ia , siendo de presumir 
qiue ocasionarla alguna corrupción en aquella lengua; co­
mo lo hicieron antiguamente con la latina los Españo­
les que intentaron hablar y escribir latin en Roma. Pe­
ro viva seguro de que Luis Dolce , nombre memorable 
en la historia literaria , puede quitarle este escrúpulo; 
pues en el prefacio á la vida del Emperador Ferdinan-
d o , profiere estas expresiones acerca de ülloa 5 Caballero 
virtuosísimo 3 y que además de las bellas é ingeniosas obras 
originales que compuso y fue un elegante y fiel traductor de 
composiciones Españolas en lengua Toscana; en las qualésss 
explica como si hubiese nacido en la misma Italia 9 observan" 
do exactisimamente basta las mas menudas reglas de esté 
Idioma. E l mismo Dolce en la carta dedicatoria al no­
ble Portugués Odoardo Gómez de la Tragedia la Medea, 
dice de Ül loa , que vertiendo diferentes obras de la len­
gua Española á la Italiana, hermoseaba igualmente las 
dos. Este testimonio que da de üíloa un sugeto tan jus­
tamente aplaudido por Tiraboschi, puede tranquilizarle en 

Tom. I V , Pp esta 



esta parte , si tal vez le hubiere ocurrido alguna descon­
fianza contra las obras Italianas de aquel Español. 

Reflexionese si un erudito Españo l , que empleo la ma­
yor parte de su vida en enriquecer la lengua Italiana 
con obras propias 5 y elegantes traducciones de otras u t i -
lisimas, merecia algo mas que ser nombrado como por in­
cidencia; mayormente habiendo escrito en Italiano acer­
ca de la historia de Alemania , que según dice el Señor 
Abate : aunque dio en este siglo el Imperio Germánico abun­
dante materia para la historia 9 con todo fué escaso el ñu~ 

-mero de Escritores Italianos que se ocuparon en él, (a) Es­
cribió pues ülloa la vida del Emperador Carlos V * , que 
sé imprimió en Venecia en 1566., y fué recibida con tan­
to aprecio de los Italianos 5 que se reimprimió tres ve­
ces en dicha Ciudad. En la misma habia publicado el año 
antecedente la vida del Emperador Ferdinmdo $ con las 

• guerras de Europa desde 1520.3 hasta 1564. Escribió también 
la EiCpedícion del Emperador Maximiliano I I . contra- el SuU 
tan Solimán Emperador de los Turcos sssLa Historia déla 
empresa de Tripoli de Berbería de la guerra de Fernando 
Alvarez en Flandes : todas obras dignas de^ un hombre 
que consiguió en su mocedad ( como dice Ghilino) et 
Conocimiento en casi todos los estudios sublimes y y que ha­
biéndose dedicado con particular esmero á una continua, y di­
ligente lección de varios y buenos Autores, se adquirió fa* 

; •• ; ',nl,r.1% _ i . , " , , " .m u , , . 

^a) ! Tora. 7. part. 2. pag. 343. 



ma áé:prcictlco en los estudios 9 $ de- uno- de ¡ás mejoref 
profesores de las cultas letras que vivieron en su tiempo e ñ 
aquellos países, (a) 

Las historias de los Principes Italianos dieron también 
nobíe materia á Ulloa para emplear su docta pluma. Fué 
uno de los sabios favorecidos de Don Ferrante Gonzaga 
Principe de Molfetta ; bien que el Señor Abate no le ha 
dado lugar entre ellos quando nombra .á Goselino , Mu­
d o 3 y Contil. (b) Para justificar Ülloa la fama de aquel 
Principé de algunas tachas que le imputaban > escribió la 
ifiáa del valeroso y y gran Capitán Don Ferrante Gonzaga' 
J?fimipé de Molfetta , en la que además de los hechos de 
este } y de otros Principes y Capitanes, se describen las-
gtígrras de Italia y de otros países , comenzando desde el añfr 
1525. basta el 1 $57. En Venecia en casa de Nicolás Bevilac-' 

15(53. Esta historia de Ulloa la insinúa de paso T i -
rab. Julián Goselini escribió igualmente la vida de Don 
Ferrante Gonzaga once años después de la de ülloa , y" 
en ella ni aun mención hace del historiador E s p a ñ o l , co­
mo repara -Fontanini : conducta poco correspondiente & 
la honradez de aquel Italiano. 

¿Pero de quántas historias no enriqueció Ulloa la len­
gua Italiana con sus elegantes traducciones del Español? 
JLa historia de Colon zs=. La del Perú y escrita por Agustin de 
ZaratezsLa Asia del célebre Portugués Juan de Barros=sEf 

Pp 2 des-
• _ ' / . - •• . : ; . , : ..i • - . , ' ' mmmmmmmm-

(a) Teatro de los hombres ilustres tom. 2* pag. p. 
(b) Tom. 7. pág.. 51. 
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descubrimiento de la Iridia por Fernando López de Casta­
ñeda , con otras muchas obras las debió Italia á la infa­
tigable pluma de este; Español. (*) Murió en Venecia , y 
fué sepultado en la Iglesia de San Lucas en el mismo Se­
pulcro que Luis Dolce 3 Gerónimo Rusceli 5 y Dionisio 
Atanasio : Tres resplandecientes lumbreras de este siglo 9 en 
expresión de Ghilino. (a) No pudieron menos de que­
jarse las eruditas y frías cenizas de este sabio > quando. 
Tirab. sacaba de la obscuridad las de sus amados com­
pañeros para ponerlas en la clara luz de su inmortal his­
toria y dejando en olvido las suyas; separando con su 
pluma aquellos literatos beneméritos que descansaban uní- ' 
dos en su afortunada tumba. 

Mas no se' contentó el Sr. Ab. con separar de Ulloa 
al célebre Luis Dolce, sino que también apartó, á este 
de otro nobilísimo Español , á cuyas literarias empresas, 
habia agregado Dolce las suyas. Hace mención' Tirab. de 
Ja vida de Carlos V. escrita por Luis Dolce 5 pero calla, 

: . I ; • , : . . i ft.jiofíiir. <|Ue 

(*) Repaía Fontanini que Dón Nicolás Antonio no tubo noti-
ei^ de la corrección que hizo Ulloa de las novelas de Bandelo Ita­
liano , Reli^iósó Dominiéano , después Obíápo de Agen en: Francia: 
las quales estaban escritas en estilo demasiado libre , pero purga­
das por Ulloa se reimprlmiíron. Juz -̂o que no debe atribuirse a igno­
rancia el silencio de Nicolás Antonio * sirio a honrada modestia , no 
queriendo divulgar qué un Soldado Español hubiese sido corrector 
del modo de escribir poco honeséo de un Religioso, y Obispo Ita-

-Wano* Quisiera preguntar á Fontanini si es efecto de ignorancia, 
$ de modestia el callar Como háCe bastantes' traducciones aprecia* 
fcles que hizo Ulloa? Como el silenció sobre esta materia de Apos­
tólo Zcn0, (a) Lugar citado. 



que este erudito Veneciano publicase la-vicia de aquel 
Emperador , como unida á las vidas de los Cesares es­
escritas en Español por el ilustre Sevillano Pedro Mexia, 
y que aqq,el liabia traducido: noticia ¿que aun fuera de 
esto, era muy oportuna para la materia que alli trata el 
expresado historiador. 

He aqui el titulo con que salió a luz en 1561. la vida 
de Carlos V. de Dolce Vidas, de todos los Emperadores 
compuestas en lengua Española por Pedro Mesíta , amplia­
das por Ludovico Dolce y añadiéndose la vida [de Carlos V* . 
No, se crea que Dolce es menos acreedor de la literatura 
Italiana , por la( traducción de aquella obra Española > que. 
por^otras suyas. Nótese como habla Qhilino de las v i ­
das de. los Emperadores escritas por Peciro Mexia: Í̂MM-
qqe, han sido escritas ( las vidas de los Emperadores) por: 
mas de 15, hombres insignes^ con todo eso Pedro Mexia, .ultima , 
escritor de ellas, lleva la ventaja entre todos,y son sin disputa 
leidas con mas gusto que las otras ^ : principalmente por 
estar t adornadas de pureza de estilo 9y de otras perfeccionesx 
cuyas obras estando traducidas, en buena locución Italiana y 
sirven de mucha complacencia á los curiosos > y al mis­
mo tiempo hacen en gran manera famoso y célebrg .el ;nom~ 
bre del Autor, (a) 

A l 

Xa) Lugar citado pag. 19(5. A mas de las historias .mencionadas 
escribió Pedro Mexia otras obras muy doctas con el titulo Sylva 
de varia lección y razonamientos doctos , y curiosos.. Las que re­

cibió 



crrbirnos la-histaria de Alemania , que por otra parte dio 
argumento1 fío inenos gíarí-de qtíe interesante^ Romaj fuera * 
dé-los Espaficíles^qüe aüábamós de élogialí^sépliéii^l éééh-X 
rétidb Lui^3 d ^ j i A ^ M y n Z i ^ i | ¥ ' I nombi^ biéií 'conycido-
en I tal ia , y con especialidad en la Gorte Romana 5 pues 
háilandosé de Embaxador del Rey Católico cerca de la 
Sólita Sedé bajo los Fontifitíaiáós de ^áuid- ' IVí y Pió I V . 
se5 aplicó á promover con el r i iayor 'zélo la continuación 
y termino del Concilio de Tremo.' Este ilustre y elegante 
Español escribió en su propia'lengua /oj Cowe^r/o^ rdíl 
¡as guerras - de Carlos V , contra los' Protestmtes Ale--
mania; los quales traducidos en Italiauo^se puBIffear^ 
cii-YeneCiá eií 1553. > 'y primero se vieron en i d í o ^ a l á r 
tino inipresos en Amberes en i5$o. La aceptación que 
meréció-está; historia fue tan singlíiar 0 que eií siete años 
se ^ i i ^ i í n i ó seis veces V E l ' misraó^Cárlos "V"̂  la juzgó^ 
tari di^a-dei sü? gloriosas a c c i o i ^ 3 que para áurno1 héÉdt-1 
de A^ilá dijo : 5/ bien ftie Tecónú%ctí irtferior a AlexandM 
el Gtañáe én las victorias y '-cónqutsrásr^'"m iéJ':ceW'-'coni$M* 
Id '•fteferénci-u'de1-'háher'teñido'- mejoryMsÍvHUdófl'':'de -sus he*1 
6 M i ! ^ t f á * W $ t , Ab. T i r a k y juek féaá competente en esté 
punto, nos hace saber, que este gran Monarca no tubo 

én~ 

cibío toda Europa con ás-dmbro'-,:y •'iset^tfje'roa^én Itálkno , Fran­
cés , Alemán y Latin, Todas las Ñacionés se embelesaron con aquéilá 
especie de TEucicIopé'dlá , de que fué como inventor Mexia'j-.y en brévé* 
tiempo aumantaroa a porfía ios eruditos la Sylva de varia leccipn. 



Íentonces i ni macbo tiemp<y (ksptms¿ xbktorh$táamnipondTent€ 
* á su mérito» (a) 

Entre tanto que estos insignes historiadores, ilustraban 
en Italia la historia de. los, Emperadores > oxtob^ poeyas 
luces á la Eclesiástica el sabio Alfonso Chacón con las 
curiosas noticias sobre las vidas , y, acciones de todos los 
Pontífices 5 y Cardenales ; obra que se imprimió en Ro-

(ma en dos tomOs en folio , y que después se reimprimió 
coii nuevas adicciones del Español Franciscó de ¡Cabrera 
Morales > y de Andrés Victorelo. Publicó Chacón en d i ­
cha Ciudad en el año 1591, otro curioso opúsculo per* 
teneciente á la-historia Eclesiástica 5 cuyo titulo esrÍ' de 
SancH '.Hiérhnymi-i 'Cardíríalftia i dignitate ; como también1el 

ieTuáito tva.ia.do de Jejmiís , & \ varia éortm apud - antiquos 
^observantia y impreso en la misma Capital año de 1599. 
A l l i escribió dgualmente este iníatigsíble-literato una -.co-

. piosa í Bibliotécaide Aütdreá Eclesiastidbs > que refiere Po-
sevino haber visto en casa del mismo Chacón. (*) 

' , Tan •• 

•! "•'(a.)•' 'txxg&t'• citaáb "343. •ii'u? . f * * - * . - •• 

C*Xí9TfiMXSt\iíó\(p&l ditífc el; eáclarécldo ;-Mab:ílíon ' en ófdsn' a lk Bi ­
blioteca Eclesiástica de Chacón. " Qtíx ex Ghlgjaaa Bibliotheca ex-
ji cerpsimus , non est nacessarivun singulatím «esponere. Tantúm de 

Alplionsi Ciaeonii Epistolis.- víji'ms inde kabuímus, quídam observare 
^jubat. Ex his Epistolis intelligitur Alphousum Dominicánum....opera 
„ dúo molitúm fúisse uhura de antiquitatibus Romaais, cúm variís 
„ figiiris } alterura de Bibliotheca Scriptorura Ecclesiasticoruni. Ideam 

hujusce operis haberaus snb titulo sequenti " : Bibliotheca á pluri' 
hus antea A . A . dispersim insiitut.a &* collecta , postremo recog-
nita novorum Uhrorum accesswne ¡ocupletqta , cf ¡n düplum , post 
priores id'tíiones aucta. 

La» 



Tan benemérito de la historia como'de la disciplina 
Eclesiástica fue el Santo y docto Arzobispo de Braga Bar-
tolome de los Mártires 5 lustre de la Religión Domini-

¿ cana, y gloria de Portugal. En una y otra ciencia se 
mostró muy versado en el Concilio de Trento, y después 
en Roma donde logró la amistad de Pió IV. y del Santo 

-Cardenal Carlos Borromeo. Escribió un compendio de las 
^ historias Eclesiásticas que dejó inédito. Pero no permitió 
el Cardenal Borromeo quedase privado el Público de la 
ütilisima obra de aquel gran Prelado intitulada Stimulus 
Fastotumy pues la hizo imprimir en Roma el año 15S2, 

Bien sabido es que la historia Eclesiástica recibia mu­
cha claridad del exacto conocimiento de los Concilios asi 
Generales, como Nacionales, y Provinciales. También en 
esta parte debió Italia no pocas luces á las fatigas de los 
sabios, Españolesé Desde el i$^6* habia impreso en Vene-
cia el famoso Arzobispo de Toledo Bartolomé Carranza 
lá áQClz obta Summá Conciliorum , & ' Pmtificum d Tetro 
usqué a á Julium I I L dedicada al célebre Diego Hurta­
do de Mendoza 5 la qual ademas de las reimpresiones que 
se hicieron en España y Francia, se reimprimió en Ve-
necia el año 1573. / 

Mayor trabajo y erudición contenia la vasta colección 
de todos los Concilios, con que en 1535. enriqueció lá 

• Re-

Las cartas de que saco Mábillon estas noticias , son de Chacón al 
Cardenal Sirleto , a qftien habia enviado la expresada Biblioteca. 
Véase Mabill. Itiner. Ital. pag. pá. 
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República litéraria Francisco Jover natural del Reynó de 
Valencia en España ; no de Valencia del Definado ^ como 
creyó Luis Jacobo de S. Carlos, y lo escribe en su Biblio­
teca Pontificia. La grande obra de Jover se dividé en tres 
partes 9 en la primera trata de los Concilios generales : en 
la segunda de los particulares : en la tercera de los Decre­
tos Pontificios. En el primer tomo de la Colección de Lab* 
be se hace el debido elogio de este docto E s p a ñ o l , co­
mo de uno dé los que escribieron con mas critica sobre 
este asunto. 

Aquellos Españoles que se desvelaban en España por 
ahuyentar las tinieblas en que estaba envuelta nuestra 
historia Eclesiástica á causa de la barbarie de los siglos 
pasados , enviaban á Roma nuevos tesoros de noticias 
para enriquecer el inmenso trabajo que habia empren­
dido el inmortal Cardenal Cesar Baronio. >J< Merece en­
tre ellos el primer lugar el gran Juan Bautista Pérez Obis­
po de Segorbe , persona de sublime comprehension , de 
sólida critica , y de continuo estudio. Sacudiendo el pol­
vo á los antiguos manuscritos encerrados en nuestros Ar­
chivos y Bibliotecas 9 recogió , enmendó , é ilustró con 

Tom. I V . Qq no* 

•j» E s digno de particular memoria F . Tomas Maluenda Do­
minicano natural de Xátivav, célebre Teólogo del siglo 16., quien 
pasando a Italia á instancias del referido Cardenal le ayudo en la 
obra de sus Anales. Tubo mucha parteen la corrección del Misal, 
y Breviario Romano , y en la de la Biblioteca de los SS. PP. de 
Margarino de la Vigne , por encargo de uí Sagrada Congregación 
del Indice: Escribid muchas obras que merécierou suma aceptación. 



notas eruditas m Concilios de España ; los quales re­
mitió á Gregorio X I I I . el Cardenal Gaspar de Quiroga, 
juntamente con dos séries cronológicas, una de los Con­
cilios de España antes de la irrupción de los Arabes , y 
otra de los Reyes Godos de este Reyno. Estas las insertó 
después de Don Antonio Agustin el Cardenal Aguírre en 
el primer tomo de su colección. Don Vicente Xime-
no (a) apunta otras doctas fatigas de aquel Ilustrisimo 
Valenciano. 

¿Que erudición , critica , y elegancia no se advierte en 
ios tres libros que escribió sobre el Concilio Iliberitano 
el muy noble Don Fernando de Mendoza dedicados 5 y re­
mitidos al S. P. Clemente VIH. ? Los sabios Colectores dé 
los Concilios 3 los Padres Labbé 5 y Cosan los juzgaron 
dignos de ser insertados en su primer tomo, del que ocu­
pan mucha parte. Ya se habia hecho famoso este erudito 
Jurisconsulto con otras obras que no pertenecen á este l u ­
gar y ni al objeto de este Ensayo. Por no salir de los l imi ­
tes prefíxados omito un ilustre catálogo de Escritores Es­
pañoles 3 que ilustraron en aquel siglo la historia de las 
Iglesias particulares de España > dando á conocer por este 
medio á la Europa con quanto ardor se empleaban nues­
tros literatos en reparar los daños causados en los tiempos 
funestos de la barbarie. 

4a) Bibliot. Valent. tona, u pag. 203. 
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§. IV. 

E S P A Ñ A D I O A I T A L I A E N E L SIGLO 16. LOS 
Tulios y Quintilianos > que m tenia por su 

GOnfieso que necesitan paciencia los Italianos para leer 
sin enfado las paradoxas , y proposiciones gigantes* 

cas que profiere el Autor de este Ensayo. A la verdad ¿có­
mo han de sufrir con quietud oir decir que Italia recibió 
de España los Tulios y Quintilianos , que por si misma no 
tenia? Italia maestra de todo el mundo ; Italia ^ que llena 
de literatura amena , podia hacer participantes de ella ^ 
todas las Provincias restantes de Europa ; Italia , que casi 
por efecto del clima ha sido siempre fecunda de hombres 
eloquentisimos : ¿Esta Italia habia de mendigar de España 
los Tulios, y Quintilianos? ¿De España, a la qual habia co­
municado los primeros rayos de la culta literatura? ¿De 
España que casi por efecto del clima ha producido pocos 
Oradores célebres? Tanto decir es esto > que se puede re­
putar por la paradoxa mas ridicula de quantas contiene 
este Ensayo. No niego que asi parecerá á primera vista; 
pero examinesmolo de espacio ; y si las personas libres de 
toda parcialidad nacional no juzgan concluyentes mis ra­
zones , no se tenga por dicha esta proposición. 

La Italia estubo llena de amenísimos ingenios en el si-? 
glo 16. ; ¿quien podra disputarle esta gloria? Llego hasta 
el fanastismo el ardor de sus literatos en imitar ios 
mejores Autores antiguos tanto en la poesía como en la 
cloquencia. No obstante debe confesarse que no fueron 

Qq 2 igual-



(308) 
igualmente felices en la imitación de los Oradores, que en 
la de los Poetas. ¿Qué sugeto de gusto no lee aun el dia 
de hoy con suma complacencia las cultas composiciones 
poéticas de Policiano 3 Vida , Sannazaro 5 Navagero, Fra-
castoro, y otros muchos Poetas afortunados de aquel si­
glo? ¿Pero qué oraciones hay de este mismo tiempo, que 
puedan leerse sin fastidio? Se hallaran tal vez en el ter­
cer volumen del tomo séptimo de la historia literaria de 
Italia , que con razón espera impaciente el público. De 
ninguna manera dudo que en él veremos colocados los 
Italianos en el primer asiento entre los Oradores , y Maes^ 
tros de eloquencia ; pero no sé si esta primad a estará fun­
dada tan sólidamente como aquello de primeros ilustrado­
res de España , pnmeroí restauradores de la Jurisprudencia, 
primeros quebrantadores del yugo de los Filósofos anti­
guos , pr/weroí Escritores sobre las medallas antiguas, 
primeros , qui nugari dessierunt en el estudio de la anti­
güedad. 

Mientras que carecemos de aquella luz correspondiente 
á leís Oradores Italianos con que, nos iluminará el Sr. A b . , 
se hace preciso gobernarnos por lo que han escrito los 
sugetos mas instruidos en la materia. Pedro Juan Perpi-
ñan ,uno de los Tulios Españoles que admiró Italia en 
aquel siglo , hallándose maestro de Retorica en Roma el 
año 1564. 5 recitó á la juventud Romana una elegantísima 
oración Be avita diéendi laudé recuperanda , en la qual 
Jes dice : Vestra enim est, si veré loqui volumus y vestm 

tst. 
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est) Romani Juvenes, hcec omnis latina copite possessio: 
quce quoniam in eam quasi caducam3atque vacuam exterce Na~ 
tiones permulta ^ vobis aliud agentibus 3 involaverunt, boc 
majori studio voibis asserenda } & vindicanda e s t . * iVb-
lim aliter bac accipi, atque á me dicuntur. Cogor ita loqui 
peracerbo quodam animi mei sensu , & dolore > quem capio3 
cum hujus Civitatis excellentem dignitatem in aliis rehus mag­
na ex parte conservatam 9 in bac una prope ad nihilum re-
cidisse cogito. No se crea que Perpiñan quiera decir, que 
la gloria de la eloquencia poseída por los Italianos al 
principio del siglo 16. , hubiese pasado á otras naciones, 
abandonándola Italia después d é l a mitad de dicho si* 
glo. Recuerda a los Romanos aquella eloquencia que tu^ 
bo como su asiento en Roma en tiempo de los Tulios , de 
los Antonios , y de los Ortensios, de cuya gloria dice: 
Qui dies imperandi potentissimo Populo , idemfinem pariter 
anulit hene dicendi. (a) Quien no vé que siendo Perpiñan 
hombre niodestisimo , y tan afecto á Italia, no hubiera 
reconvenido a los Romanos con la perdida gloria de la elo­
quencia desde los tiempos de la caída del imperio Roma­
n o , si hubiese tenido en los 6o. años primeros de aquel 
siglo Oradores dignos imitadores de Tulio , y restaurado-* 
res de la eloquencia que este habia dejado como rica he^ 
rencia á sus Romanos. 

No discurre mas favorablemente el Abate Betiineli en 
• eup _ • • • • o r - ' , 

|a) Orat. dé avit. dicend. laúd. reCuperand. 
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orden a la eloquencia de los Italianos en el mencionado 
siglo. Diee que dos oraciones de Casa se tienen por las me­
jores de aquel tiempo y pero que al presente las juzgamos .so­
brado lánguidas y difusas por una servil imitación de los an" 
íiguos , y por un estilo enteramente afectado 9 violento y é in~ 
digesto, (a) Con que no será paradoxa el decir 5 que Ita­
lia no produjo entonces verdaderos imitadores de Tulio, 
supuesto que las mejores oraciones de aquel siglo están tan 
distantes de la eloquencia Juliana. Añade el Señor Abate: 
mas afortunados parecieron los Oradores latinos de aquel tiem~ 
pO y Como Muretoy otros , porque hacia su carácter la itnita~ 
clon de los latinos. Según se infiere no ha hallado este eru­
dito Escritor algún Orador latino Italiano que poder pre­
sentar-por modelo 5 quando solamente nombra al extran-
gero Mureto. Muy bien pudiera nombrar algunos Espa­
ñoles que quizá se distinguieron mas que Mureto en la imi­
tación de los antiguos. 

Entre estos es digno del primer lugar el Tulio Español 
Pedro Juan Perpiñan, benemérito por muchos títulos de 
la eloquencia en Italia. Puede llamarse feliz porque entre 
tantos paysanos suyos que contribuyeron igualmente al 
bien de las letras en Italia 5 ha merecido que le nombrase 
Tiraboschi en donde habla del Colegio Romano; esto 
fiace esperar que conseguirá Perpiñan un asiento distin­
guido en el capitulo de la eloquencia. No sabré atinar 

que 

(a) Restauración part. 2. pag. 66. 



C3M) 
que destino feliz le ha procurado á este eloquente Espa­
ñol una distinción tan especial ; á no ser que el Señor 
Abate haya pensado como Mureto , quien alabando á Per-
pifian dice: toa áiu in Italia fuerat 3 ut pro Italo haberi pos-
set. (a) Bastante consuelo es el saber que solos quatro 
años de mansión en Italia ( pues no pasó de ellos la que 
hizo en este Pais Perpiñan ) bastan para adquirir el dere-' 
cho de Ciudadano del Lacio. ; 

Sea qual se quiera el fin de haber nombrado á Perpiñan, 
lo cierto es que tiene justo mérito para una ilustre me­
moria 3 y que él solo bastaría para verificar mi propo--
sieion Gigantesca, supuesto que en Roma le miraron como 
otro TuJio, y un nuevo Quintiliano. Quando las mejores 
oraciones de los Italianos evan lánguidas, y difusas, llevó 
Perpiñan a Italia gems eloquentias vividum 3 atque illmtre9 
pknum sanitatis, és? succi, como escribe el Ab. Lazzerú (b) 
Quando el estilo del mas sobresaliente Orador italiano' 
era violento , é indigesto, el de nuestro Orador era tan 
dulce y natural y fluido , que de él escribió Mureto: m/»-
quam enim qüemquam audisti, ac ne audies quidem , ut opi~ 
ñor 5 in quem illud de Nestore elogium melius conveniret , cujus 
ex ore melle dulcior fluebat Oratio, (c) Quando Ja excelencia 
de los Oradores Italianos era una servil 3 ó más presto una 

pue-

|a> Variar, lect. lib. 15. cap. 1. 
(b) Diatrib. de vit. 8c Script. Perpin. cap. 1. 
(¿c) Lugar citado. 



pueril imitación de los antiguos, enseñaba Perpiñan con 
el exemplo , y con las reglas qual fuese la imitación dé 
Tulio y que podia guiarnos á conseguir la eloquencia de 
este Orador. 

La falsa idea de que estaban imbuidos los ánimos de 
los Ciceronianos del siglo 16. qual era la de que para 
conseguir aquel timbre bastaba buscar con esmero, y usar 
con superstición de las palabras ^ y frases de Tul io , y 
formar los periodos sobre su mismo modelo j fue la pr in­
cipal causa de la medianía de los Oradores Italianos dé 
aquel tiempo. 

Algo mas que palabras , y periodos Ciceronianos se ne­
cesita, para imitar de cerca la fuerza, y el espíritu con 
que triunfaba Tulio en la Tribuna y Senado Romano. 
No es arte de palabras solas la verdadera arte oratoria; 
proseminatte sunt i l l a pueriles opiniones 3 & absurda (de­
cía Perpiñan á la juventud Romana) bene dicere, non per~ 
suadere finem esse Oratoris ; solam elocutionem esse bujus 
artis; aut elocutionem. cum pronuntiatione , & actione. (a) 
Pluguiera al Cielo que opiniones tan pueriles no halla­
sen apoyo en muchos Oradores de nuestros días , y que 
estos en lugar de perder el tiempo en hacer floridas, 
y armoniosas sus Oraciones , estudiasen en hacerlas vivas, 
nerviosas, llenas de fuego y de doctrina. Entonces se 
verían mas Oradores á quienes poder aplicar lo que dice 

de 

(a) Orat. cit. 



de Perp iñan el Ab. Lazzeri : ut mirum essé non áehcat> 
tot tantisque prcesidiis talem extitisse y quakm Aristophanes 
Periclem descripsir 3 ut tonare f fulgere 9 permiscere civita-
tes videretur, (a) 

No llegó este nuevo Tulio á un grado tan sublime 
de eloquencia sin el laborioso estudio de las ciencias mas 
profundas 5 de la historia sagrada y profana, y sin una 
continua lección de los mejores Autores j de los quales 
no solamente tomó el artificio délas palabras ^sino aquel 
arte eficaz de persuadir y mover á los oyentes. Hizo pa­
tente a los Romanos quan indignos son del nombre de 
Oradores los que abandonan el estudio trabajoso de las 
ciencias ^ y se dedican á buscar voces, y á la puerili­
dad de formar periodos : Oradores que solo merecen se 
les estime por verborum artífices > Fabrique loquelce > como 
dice Arias Montano, (b) De aqui es que Perpiñan bien 
provisto de quanto es necesario a un grande Orador> e 
inflamado de aquel fuego que produce el interés por 
la causa que se defiende 3 componía las oraciones mas elo-
quentes 5 doctas y eruditas en tan breve tiempo , que á 
otros les parecería corto para aprenderlas de memoria > y 
con todo son tales, ^w&f (en sentir del Ab. Lazzeri) « 
quls atiente legat, quantaque doctrina abundent, & argu^ 
mentorum copia secum ipse reputet 5 vídebit non aliter ab 
uno homine conscribi potuisse > quam qui Ímpetu quodam, atque 

Tom. I V . Rr ¿estro 

(a) Lugar citado pag. 9. (b) Rethor. lib. 4. vers. 955. 



astro sive ad dicendum, sive ad scrihendum commoveretur^ 
non in verbulo quodam consisteret, non in formanda oratione; 
hcereret y vel diem totum in parte una perpolienda , liman-
daque consumeret. Hoc nimirum est oratorem esse 0 hoc flu* 
mine eloquentice pollere , prcestantissimumque consequi fruc~ 
ium studiorum suorum y atque affici suavissima delectationei 
quam qui experiri possint ii qui in periodo exprimenda conse* 
nescunt non video, (a) 

Ahora pregunto: ¿produxo Italia en aquel siglo ilus-
tradisimo semejantes Tulios? Y aun el nuestro tan i lumi­
nado ¿cuenta muchos que con un torrente de eloqueneia 
trabajen en pocos dias Oraciones con las quales tonare^ 
fulgere j permiscere civitates videanturt ¿ De qué Orador 
Italiano de aquel tiempo se han conservado con mas eŝ  
mero las oraciones, ni se han reimpreso por los mas ze-
losos promovedores de la verdadera eloqueneia , como han 
hecho con las de Perpiñan j no los Españoles solos 5 sino 
todas las Naciones cultas de Europa? Vavasor lo propone 
por norma á sus Franceses; Turselino á sus Italianos, d i -
ciendoles : Habenda est Deo gratia y quod talis nostrai So~ 
cietati vir muñere divino datus sit , unds pólitiorum litterar 
rum studiosi. non imitanái solum Ckeronis rationem percipere:3 
verum etiam pite ebristianceque eloquentitf formam petere pos~ 
semus. (b) 

Entre tanto que Perpiñan y su paysano Benito Perera, 
res-

- (a). Lugar citado pag. 16. (b) In prsef. ad orat. Perp. 



restauraban en el Colegio Romano el estudio de la elo-
quencia j llamaban á sí con crecidos premios y particu­
lares distinciones otras escuelas de Roma > Sicilia y Bo­
lonia al otro eloquente Orador Españo l , honor de Por­
tugal ^ Tomás Correa y de quien dice Ghi l inoque hi%ú 
tales progresos en La eloquencia ^ que fue tenido por un gran-
•áisimo Orador y por otro Marco Tulio Cicerón, (a) Su mé­
rito en este arte le hizo digno de las primeras Gatedras 
de humanidad en las escuelas de Palermo > y Roma : Es* 
ta 3 maestra un tiempo dé la eloquencia ^tubo por honor 
contar entre sus Ciudadanos á nuestro Orador, concedién­
dole, la distinción de Ciudadano Romano. Ultimamente la 
Ciudad de Bolonia le ofreció la Cathedra de Retorica y 
Poesía con un crecido salario , donde perseveró siete años 
,que vivió desde entonces. Se (prosigue Ghilino) ¿í/gw-
nas composiciones de su eruditisimo ingenio } las quales por su 
docta y sabia delicadeza , fueron publicadas por medio de lu 
Imprenta para beneficio: de los inteligentes de las buenas le~ 
tras. Los titulos son estos: De eloquentia libri quinqué ad 
amplissimos Senatores Bononienses=zln librum de arte poé­
tica Q. Horatii Flacci expianationes=:de toto eo poematis 
genere , quod Epigramma vulgo dicitur , & de iis quce ad 
illud pertinent 5 libellus=de prosodia , & versus componenda 
ratione libellus &c. A mas de estas obras se imprimieron 
también varias oraciones que Correa recitó á los Sumos 

Rr 2 Pon-

(a) Teatro de los hombres ilustres tora. 2. pag. 233. 
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Pontífices 3 y algunas composiciones poéticas en las quales 

fue felicisimo. Perdió la Ciudad de Bolonia este gran Pro­

fesor de letras humanas á 28. de Enero del año 1595« a la 

edad de $8. a ñ o s , y 10. meses. (*) 

No sin justa razón se lamenta el erudito Latino Lat i -

nio del estado en que se hallaban los estudios de eloquen-

cia .5 y de humanidad entre los Italianos: ut ex aliis Pro~ 

vinciis (dice) non sine ignavia nostra nota y evocandi sinty 

quorum industria Itala Juventus j ¿? linguarum scientia ^ & 

rerum cognitione imhuatur. Hic enim y ut audio , qui in 

atraque lingua bumaniores quas dicunt litteras puhlicis sti-

pendiis conducti prqfitentur Lusitani 5 Hispani •> Gallique ma­

jare ex parte sunt. (a) Otro Español de los célebres Maes­

tros de eloquencia en Roma fué el Valenciano Vicente Gar-

cia. Las muchas oraciones elegantes que recitó en Roma, 

le 

(*) Si este benemérito Profesor de las bellas letras no tubiese 
la suerte de ser nombrado con honor en la historia literaria de 
Italia , puede consolarse con vér" perpetuado su mérito sobre el mar­
mol de su Sepulcro , en el que la buena correspondencia de los Bo-
loneses esculpió esta bella inscripción. 

D . O. M.' 
Thormé Correa Conimbrtcensi, 

Civ i Romano, 
Úratori Summo , Poeta Eximio, 
Panormum , Romam , Bononiam 

Ácl primas Humaniorum litterarum Catbedras 
Adscito. 

Octavhts Bandinus Bononia Prolegatus 
Amicus , & Hares 

Fíifms curavit. j Monumentum Posttit. 
(a) Apud La^omars. in not. ad Ep. 121« Po^iaui tora. t. 



(3i7) 
le procuraron fama de insigne Orador. Quarenta y ocho 
son las que dijo en esta Ciudad y y se hallan impresas. 
Quiso la de Bolonia tenerle por Profesor de humanidad, 
y aceptó la generosa oferta, pronunciando una bellisima 
oración á su entrada en el nuevo magisterio , la qual dio 
á la pública luz. Pero habiéndole sobrevenido una gra-
visima enfermedad , y siendo llamado nuevamente a su 
Patria , no se verificó su ida a Bolonia. 

Hasta la Toscana^que era la mas distante de los esta­
dos sugetos á los Españoles y por consiguiente la menos 
expuesta á la corrupción del buen gusto, como arguye 
Tirab. a no careció del magisterio de los Españoles. A m ­
brosio Nicandro , Toledano enseñó en ella la eloquen-
cia bajo la protección de Lorenzo de Mediéis. A este Prin­
cipe dedicó el Silio Itálico que publicó correcto conforme 
á un exeraplar manuscrito que se halló en Roma. Desde 
Florencia pasó Nicandro; á la Cátedra de humanidad de 
Ancona , donde estaba de Profesor de bellas letras en el 
año 1552. juntamente con un cierto Diego Portugués. Sa­
bemos esto por Benvenuto Jurisconsulto de Ancona, quien 
en la carta con que dedica á Roberto de Nobili su tra­
tado de Nautis, Navihus & nüvigantibus , exhortándolo al 
estudio de las bellas letras 5 le dice : Habes Preceptores 
óptimos y doctissimosque viros 9 Nicandrum Toktanum, JD/-
dacum Lusitanum y & Dionysium. 

Por no extenderme demasiado sobre otros famo­
sos Oradores Españoles que admiró I tal ia, entre los quales 

ocupo 



ocupó distinguido lugar el ya elogiado Aquiles Stacio, 
cuyas oraciones dichas a los Romanos Pontífices se ha­
llan impresas; pasemos á ver si en la sagrada eloquencia 
dio también España á Italia los nuevos Tulios 3 que esta 
no tenia por sí. L a sagrada eloqumcia (dice el Ab. Bettineli) 
se mantuho sobrado distante de su verdadero objeto , asi 
por faltarle los Tulios y Demostenes por exemplarss &c. (a) 

Luego no haré agravio á Italia si afirmo que no te­
nia por si en aquel siglo los Tulios , y Demostenes sa­
grados que pudieran servir de exemplares de la sagrada 
eloquencia; pero si hace agravio á España el Sr. Ab. ca­
llando que esta dio á Italia los Tulios que podian ser 
•modelo perfecto de eloquencia cristiana'. Pondré delante 
el olvidado mérito 3 después dé exáminar brevemente'lo 
q̂ue escribe en este lugar el elegante historiador. 

Asegura que faltaban á la sagrada eloquencia los Tulios 
y Demostenes para exemplares : Luego el antiguo Tulio 
Romano , y el Griego Demostenes no pueden proponerse 
por exemplar a los Oradores Sagrados. Luego aquel admi­
rable y eficacisimo arte con que ellos coraovian pueblos 
enteros a vengar el honor de la patria , á conservar los 
'derechos de la libertad 3 á sostener inviolables las leyes 
antiguas, y prudentes máximas de los mayores; aquel ar­
te triunfador de las inclinaciones del inquieto vulgo, y de 
los corazones de los jueces mas alucinados j éste arte 5 di* 

(a) Restauración part. 2. pag. 66. 
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go y o , 200 puede servir de exemplar k nuestros Oradores 
sagrados? Véase aqui una de las preocupaciones que no 
deja llegar á perfección la sagrada eloquencia en Italia. 
La falsa persuasión de que la eloquencia Tuliana sola­
mente sirve para tratar argumentos profanos r y pa­
ra formar oraciones de pompa , hizo que los Oradores no 
estudiasen el modo de trasladar a los asuntos sagrados aquel 
mismo arte, que habia obrado tan maravillosos efectos en 
las causas profanas. Una especie de superstición de los 
Oradores Italianos en aplicar las voces, periodos y sen­
tencias de Tulio 3 les impidió el substituir donde era ne­
cesario palabras sagradas , y sentencias de la Escritura, 
y de los Santos Padres: de lo qual se seguía á veces 
que las oraciones respectivas á argumentos divinos pa­
ree ian tan profanas , como las que se recitaban en la 
Tribuna de Roma Idolatra. 

Mas no eran suficientes las meras palabras Tulianas para 
formar Tulios cristianos. Nótese lo que escribe á este pro­
posito Erasmo en su Ciceroniano; en el qual si bien no 
es laudable la inmoderada , é impetuosa critica que usa 
con sobrada frequencia , no se puede negar que se ha­
llan máximas muy conformes al argumento de que ha­
blamos. Escribe pues: No» Ule dicit Ciceroniana , qui ebris-
tlunus apud christianos de re cbristlana sic loquitury que~ 
madmodum olim Etbnicus apud Etbnicos de rebus profanis 
loquutus est Cicero : Sed quemadmodum Ule eo prceditus in­
genio y quo tune erat > eo dicendi usu y ea rerwn nostrarum 

gogni-
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&ognitiom) qua tune profanafum erat instructtis; postremo 
sic inflammatus studio ptetatis erga RempuhUcam cbristia-
nant, quemadmodum tune vel gloria , vel studio flagrabat 
in Urbem Romanam , & in Majestatem Romani nominis, 
dictums esset hodie christianus apud christianos, si viveret. 
Hoc qui prasstare valet, prodeat, (̂ ? ¿equis anitnis feremus, 
illum dici Ciceronianum. 
' Con que no fue falta de Tulios y Demostenes para 

éxemplares la que alejó de su verdadero objeto á la elo-
quencia sagrada , sino el no saber hacer cristiana la elo-
quencia de los citados Oradores Paganos ; fue el haberse 
contentado con hacer brillar las oraciones con el baño 
Tuliano 3 pero sin la fuerza de aquel Orador ; fue por 
ultimo el cubrirse con la corteza de las palabras y sin to­
rnar el espiritu de su admirable arte. Todo esto es cabal­
mente lo que mostraron los Españoles á los Italianos con 
exemplos esclarecidos. 

Sirva de testimonio el sagrado Concilio de Trento , Tea­
tro el mas respetable de quantos tubieron en Roma ^ y en 
Atenas los Oradores mas famosos. Al l i hicieron los Españo­
les que aprovechasen para defensa de los dogmas sagrados 
aquellas armas poderosas, con las quales mantubieron los 
Tulios , y Demostenes las leyes patr iót icas , y la magestad 
de sus Repúblicas. Pretenden los Bohemos el uso del cáliz; 
se vé precisado aquel sagrado Senado á deliberar sobre es­
te importante puntos y he aqui al Español Juan Vileta, 
que razona por muchas horas á presencia de los Padres con 

toda 
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toda la eloquencia , propia del genero que llamamos éel i l 
herativo. Intenta infamar aquella sacrosanta Asamblea con 
negras é impías calumnias el atrevido Fabricio Mon­
tano ; y inmediatamente refrena la audacia de este sa­
crilego el Tulio Español Pedro de Fontidueña 5 que infla­
mado de un zelo legitimo compuso una eloquente y vigo­
rosa Apología , nada inferior a las Filipicas de Cicerón. A 
este modo podria discurrir por las oraciones de muchos 
eloquentes Españoles y que trataron alli las materias de lá 
Religión con todo el espiritu cristiano, y con todo el 
arte de los Oradores antiguos. 

¿ Y qué diré del ya elogiado Perpifian ? Podré decir shl 
encarecimiento que habló en defensa de la rel igión, que' 
maámodum dicturus esset Tullius Cbristianus apud Cbristianos, 
si vivcret. Se conjuraron los Hereges contra la república 
cristiana con mayor furor que el que dominaba al sedi­
cioso Catilina contra Roma : y véase luego á Perpiñan que 
desde la sagrada tribuna, y á la frente de los mismos con­
jurados descubre sus máquinas , y confunde su osadía. 
Tómense en la mano las oraciones de este Tulio católi­
c o , y compárense con lasque pronunció contra Catilina 
el Tulio Romano. ¿Y se dirá después que era demasiado 
enemigo de la sólida y copiosa facundia del P ü l p i t o . . . . aquel 
zelo ardiente de perseguir el error? (a) 

Pero quisiera el Abate Bettineli que el zelo ardiente se 
t o m . I F . Ss hu-
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hubiera empleado en predicar las grandes verdades de la 
moral cristiana* (a) Ninguno puede negar que este es mi 
asunto digno de la mas sólida y copiosa facundia del Pul­
pito. 2 Y acaso no lo es también el perseguir el error! 
Vemos en nuestros dias que el zelo ardiente de algunos 
Oradores sagrados en destruir los errores de los libertinos 
de nuestro tiempo produce oraciones llenas de la sólida, 
y copiosa facundia del Pulpito. ¿ Pues por que no pudo 
producir oraciones semejantes el zelo de perseguir ios erro^-
res de los hereges del siglo 16. ? Tales fueron ciertamente 
las oraciones de muchos Españoles^ y tales pudieron ser 
Ls de los Italianos. No faltaron en I ta l ia , como en otros 
Reynos de Europa , eloquentisimos Españoles , que em^ 
picaron su zelo en predicar las grandes verdades de la mo­
ral cristiana ; y no me sería difícil formar una noble lista 
de los que sobresalieron en las primeras Ciudades de Italia. 

, E l nombre que se adquirieron entre los Italianos pasó 
al siglo siguiente , en el que también conservaron los Es­
pañoles la gloria de la sagrada eloquencia. Copiaré el tes­
timonio que da un sugeto capaz de hacer opinión en lá 
materia 9 y que no es de creer le ciegue la parcialidad 
por la nación Española. Hablo del Cardenal Esforcia Pa* 
lavicini. Este elegante y docto Italiano nos ha dejado un 
elogio tan magnifico de la eloquencia de los Españoles^ 
que si se me hubiera deslizado de la pluma otro igual ,se 

con-

(a) Restauración part. 2. pag. <5<5, - tf?. 
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contaría entre lasparadoxas ^proposicionesgigantescas.^Es 
„ asombrosa , dice > la eloquencia de los Predicadores Es-
3, pañoles, no aprendida 5 sino innata , qual la experimenta* 
5, mos en muchos que tienen naturalmente una cierta gra-
3> cia junta con un estilo gallardo : grata 3 pero vehemente 
s> dulzura , y flexibilidad de voz : un cierto gesto agra-
3j dable 9 templado} y tan conforme a las palabras, que sin 
j5 deberlo al maestro 3 ni al estudio > hacen ver lo que di* 
w cen j creer lo que afirman: embelesan a los oyentes y 
¿3 a veces es tan poderoso el encanto de su lengua 3 que 
35 si llegan a hacerse escuchar 3 obligan al mismo tiempo 
35 a que los amen. La nación Española, que por naturaleza 
3, es ingeniosa 3 pronta 3 viva 5 y bizarra , abunda de esta 
3, clase de sugetos 3 principalmente en los Pulpitos 3 que 
33 son el dia de hoy las Tribunas de los Oradores cristianos, 
33 Es masefícáz su facundia y su acción d é l o que puede 
33 imaginar el que no los haya oído. Uno de Jos mas so-
33 bresalientes de entre ellos se puso un dia a hacer des-
33 cripcion del juicio final . comovió de tal suerte el Au* 
33 ditorio 3 que comenzaron á clamar como si aquel dia es-
33 tubiera presente 5 y no fuera representado^ (a) Aquí 
vendría bien la explicación del Abate Lazeri : Hoc nimi~ 
rum est Oratorem esse hoc flumine eloquentice pollere , atque 
affici suavissima delectatione, quam qui experiri possint «3 qui 
in periodo exprimenda consenescmt non video, 

Ss 2 Orni-
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Omitiendo ótros muchos exemplos que podía presentar 
de la elcquencia natural de los Españoles ^ no puedo me­
nos de recordar el mérito que en ella admiró Italia en el 
inmortal Cardenal Francisco Toledo ; el qual habiéndose 
hecho acreedor á la sagrada Púrpura por las distinguidas 
fatigas literarias con que ilustró este Pais por espacio de 
35. años > no ha podido conseguir un puesto correspon­
diente en la historia literaria del siglo i6<; á no ser que 
el Señor Abate tenga pensado desagraviar á este eminen­
tísimo literato en otros capítulos de ella 5 reservándose el 
tratar de su mérito en el de la eloquencia. Se hizo digno 
ciertamente de esta ilustre memoria y por haber mantenido 
mas de 20. años , y siempre con igual crédito el distinguir 
do empleo de Predicador Pontificio á vista de cinco Su­
mos Pontífices. Referiré lo que nos dicen de la eloquencia 
de Toledo dos eruditos Italianos. He aqui lo que escribe 
Juan Nicio Eritreo : Eorum qui de rehus dhinis 9 & M ater-
nam salutem pertinentibus ad Summos Pontífices} & amplis-
simum Purpuratorum Patrum consensum verba fecere 3 F r a n ­
cisco Toleto S . J . omnium prastanftum judicium virorum pal­
ma tribuitur. Nema enim inyentus est adbuc eo tbeatro dtg-
ñior 5 nema qui illi prudentia, doctrina 3 eloquentiaque antis-
tárete non bac elegantula , & ad morem mulieris compta , ad 
aucupium aurium prasertim tmperitorum accommodata s sed 
illa forti 9 & virili, (d) No es menos magnifico el elogio 

dado 

(a) Pinac, num* 78. 
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dado por el erudito Cardenal Federico Borromeo en su be­
lla obra De claris sai temporis Oratoribus. Elogio tanto mas 
estimable por ser de un hombre que examinó las excelen­
cias de los Oradores mas célebres de aquel tiempo. Lle­
gando a Toledo dice ; De hoc fuerit instar compendii si dicaniy 
Concionatorem eum assiduum per multos annos fuisse Pontificiy 
Cardinaliumque Senatui; cumque in illa urbe flos virorum ei 
dicenti semper adesset y nunquam auditum esse cum tcedio, For-
tasse dicet aliquisj quodraro admodum concionaretur > quod-
que mutaret s¿epius Auditores Urbs indita, id remedium fuis­
se satietati. Sed magis arbitrar posse dici , placuisse semper 
eum a quod in omni foret Oratione serius y & gravis y idemque 
varius y & cum novo semper argumento* Ab eo procul aberaht 
inania y & fucata. 

Quisiera que algunos de los Predicadores que sudar! to­
da la vida por repulir 25. Sermones se probarán a predicar 
mas^de 20. años en un mismo pueblo á un auditorio docto 
sin causar fastidio y antes bien siendo escuchados siempre 
con gusto y aprobación ; el trabajo que cuesta a los p r i ­
meros el componer y retocar lo que han de decir 5 mani­
fiesta y que no poseen aquella eloquencia natural que tanto 
encarecen en los Oradores Españoles los Italianos arriba 
citados. 

Como en la eloquencia sagrada y profana tubo Ita­
lia no pocos Tulios Españoles 5 asi en lo que toca a las 
reglas de oratoria tubo nuevos Quintilianos. Ya hemos he­
cho mención de los cinco libros sobre la eloquencia que 

pu-



publicó en Bolonia Tomas Correa. Perpíñan compuso h 
instancias del Padre Adorno un breve y perfecto tratado 
de ratione liberomm instituendorufn litteris grcecis & latinisi 
que esta impreso en el tomo 3. de sus obras de la edi­
ción Romana. Sola esta- obra { escxiht el Abate Zacarias) 
i a á conocer quan grande hombre era Verpiñan ^ y se debe 
desear que todos los maestros la estudien y la pongan en 
practica, (a) Otro precioso libro del Arte Retorica reci­
bió Italia de España 5 el qual prefiere Perpiñan a quantOí 
habian salido hasta entonces. Este se debió al culto Por­
tugués Cipriano Suario ; sin mas que el testimonio que dk 
Perpiñan en el capitulo 6. de su citado l i b r o , hay lo 
bastante para asegurarnos de que su mérito es superior 
a todos los que se escribieron de este asunto. E l Abate 
Zacarias en su historia literaria hablando de la bella ver­
sión que hizo el esclarecido Proposto Gori del tratado del 
sublime de Dionisio Longino , añade : Estos son los li-* 
hros que se debían poner en las manos de los que estudian 
Retorica 9 y no algunos modernos . . . . exceptuando únicamen­
te el de Cipriano Suario» (b) Con que no será paradoxa de^ 
cir que España dio á Italia los Quintilianos,que no tenia por si._ 

¿ Pero quantos mas tubo España que la ilustraron 
en este noble arte? A mas de Nebrija, Vives 5 Matamo­
ros , N u ñ e z , Saraper, Palmireno y Cerda pudiera citar 
otros. También la sagrada eloquencia tubo sus Quintilia-

nos 1 

(a) Historia literaria de Italia tom. 2. iib, 2. cap. 8. 
<b) AUi 1. tom. Iib. 3. cap. 7. 



(3*7) 
nos en España ; para confirmar esta proposición basta 
apuntar la Retorica Eclesiástica de Luis de Granada ; el 
libro de formandis sacris concioníbus de Lorenzo Villavi-
cencio; el Rhetor christianus de Pablo de Amaga; y el 
tratado de ratione concionanái de Diego Estella, con otros. 

Cierre este párrafo el inmortal Arias Montano , Quinti-
liano sagrado y profano 3 por sus exquisitos libros de Re­
torica escritos en verso latino. Obra que se puede poner 
á nivel con qualquiera de las mas doctas y elegantes que 
vio el siglo 16.5 y que por si sola nos manifiesta lo su­
blime de aquel grande hombre tanto en la poesía como 
en la oratoria. En toda ella resplandece la amenidad de 
su ingenio , el sólido modo de pensar > y el zelo ardiente 
de la religión. Reflexionese ahora lo siguiente: En el si­
glo 16. quando en opinión de los Italianos modernos cor­
rompían el sano gusto de la eloquencia las obras dé los 
Españoles que se propagaban por Italia , deseando Ca­
milo Héctor maestro de Oratoria en Venecia separar la 
Juventud Italiana del camino extraviado de la eloquencia 
de Cicerón 3 reihiprimió en Venecia é ilustró con notas 
los libros Retóricos de Arias Montano. 

Ciertamente deberíamos desear ? que estos anduviesen 
en manos de los Oradores sagrados , para que no fuese 
tan profanado el decoro correspondiente á los sagrado^ 
Pulpitos. Oígase como habla acerca de la acción de los 
Predicadores: 

Mee tu si gladios memoras 3 celeresve saginas, 
v 1 Jussa 



(3*8) 
Jussa venena i necem illatam , vel flagra, fugamquey 
Haud imitere fugam pedibus y gladioque ferire 
Te ostendas'7 non extendas torquere saginas y 
Necflagris quemquam cadas ¡gladiumve minantem 
Non referas y nec mortiferum prcebere venenum. 
HÓSC dixisse satis y verbisque agitasse superbis* 
Sed retulisse modis scen¿e, vetat ipsa decere 
L e x operis y gravitasque loci y & natura loquendu 
Arte opus est y ¿? judicio : nam finis agendi 
Fersuadere fuit y non ludere y & acta referre; 
Inflammasse ánimos dictis y & motibus y at non 
Usque tbeatrales formas y 6? scenica semper 
Edere ridendo populis spectacula motu, 

§. V. 
m O R D E N A L A M U S I C A D E L S I G L O 16. TU~ 

dieron los Españoles tan bien formados los órganos como 
los Italianos. 

\ L más acalorado y más iracundo y más declarado ene­
migo del nombre Italiano (dice el Sr\ Dan Pedro 

Ñapóles Signoreli) no podrá disputar á Italia la primada 
sobre todos los pueblos modernos en el bello arte encantador 
de la música, (a) Quanto mas distante estaré yo de dispu­
tar esta primacía a I tal ia , que no solamente no soy ene­
migo y sino al contrario verdadero apreciador del glorioso 
nombre Italiano; porque si en este Ensayo he disputado 

Ca) Historia critica de los Teatros pag. 350. 
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% Italia una ú otra primacía, con que solicitaba adornarla 
el Sr. Ab. Tirab. ^ aseguro que no nace esta competencia 
de animo acalorado ni declarado enemigo de tan ilustre 
nación ; sino solamente de un animo legitimamente empe­
ñado en defender á su patria las glorias que le disminu­
yen agenas preocupaciones. Tampoco disputaré a los Ita­
lianos que tengan quizá por naturaleza los órganos mas biew 
formados, mas armoniosos > sensibles y perspicaces, (a) 
Me contento con que el Doctor Signoreli no aplique a 
los Españoles aquello de auris Batava que aplica d la ma" 
por parte de los Franceses amantes de su música vocal, (h) 

Y ciñendome por ahora á la época de que hablamos; 
esto esjdesde fines del siglo 15. ^ y todo el 16., habrá de per­
mitir este erudito Italiano > que los Españoles tengan l u ­
gar entre los felices competidores de los Italianos en el 
cultivo de aquel arte que señoréa los corazones. No ne* 
gara ciertamente que el Padre Juan Bautista Mart in i , Me­
nor conventual esté tan versado como los mas sabios Ita­
lianos en la historia de los mejores músicos 3 como tam­
poco que logró por suerte unos órganos muy bien forma-* 
ios y armoniosos ̂ sensibles y perspicaces : Pues este insigne Re­
ligioso en una carta atentísima con que se dignó favore­
cerme en el mes de Septiembre del año 1778.5 dice lo si­
guiente sobre la inteligencia de los Españoles en la mu-
sica : L a nación Española no es inferior á ninguna en esta, 

Tom, I V . Tt ma-

00 AUú (1?) Allj pag. 3^2' 



materia , pues ha tenido escritores insignes tanto en la teorkit 
como en la practica. 

Esta explicación tan honorífica hecha por un hombre 
que tiene voto decisivo en la materia ^ puede justificar mi 
pretensión de contar h. España entre las naciones compe­
tidoras de Italia en el feliz cultivo de la música. No sa­
tisfecho el Reverendísimo Padre Martini con un testimonio 
tan ilustre de la instrucción de los Españoles en aquel 
noble arte ^ quiso favorecerme al mismo tiempo con un 
sabio catálogo de Profesores Españoles 5 que enriquecie­
ron la música con obras estimadas 5 y de otros que la 
cxercíeron en Italia con grande aceptación y aprecio. Mo­
numentos apreciables debidos k la liberalidad de dicho 
Religioso 5 á quien por otra parte no conozco sino por 
la1 clara fama que le ha merecido las mas honrosas dis*-
tinciones aun de los Monarcas» 

Veamos ya quienes fueron los Italianos que aseguraron 
á su Pais en el siglo 16. la primacía sobre todos los pue* 
blos modernos en el bello arte encantador dé la música^ 
y juntamente los Españoles que la cultivaron con des* 
treza* ¿Pero donde se podra buscar con mas propiedad 
el noble catalogo de Italianos ilustradores de la música^ 
que en su historia literaria? No quise > (dice el Autor) de-* 
j a r de hablar aquí de la música, la qual asi como las otras 
bellas artes fue bastante ilustrada en el curso de este siglé 
(aj El primer Italiano que nos presenta por ilustrador de 

la 

4a) Tom. 7. pag. 446. 



l a música en el siglo 16, es un Presbitero Vicejifino 
itiado Nicolao 3 cuyo apellido se ignora, Dio a la Iipprentf 
en Roma el ano 1557, L a música, antigua red.uciáa á. la 
practica ^moderna* Añade el Sr̂  A b . ; Esta obra tubo corta 
vida , y apenas buho quien hiciera mención % porque según 
observa Juan Bautista Doni (de los géneros y modos de 
la Musica cap» 1.) aunque f u é un instrumentista famoso ? tub$ 
poca noticia de los escritores del arte* (a) 
: Es digno de reparo que el curso del siglo 16. , e n que fué 
ilustrada la musica ^le toma el Sr. Ab, desde el año 1557* 
¿s decir pasada la mitad 3 dejando un hueco de 57, años* 
en los quales no habrá podido descubrir entre sus Fat­
íganos, ilustradores de aquel arte j dignos de memoria. De 
esto podemos inferir de que calidad serian aquellos de quie­
nes no habla; supuesto que el Presbitero Vicentino que 
nombra fue t a l , que su obra vivió poco > y apenas hu­
bo quien hiciera mención de ella, También se puede ob­
servar de paso la caritativa conducta de este insigne his-
toriador en hacer mención de aquellas obras que apenas 
hubo quien la hiciese 3 callando otras infinitas de que 
hablan con honor casi todos los literatos de aquel siglo» 
Vamos adelante. Desde el año 1557. salta hasta al de 1580. 
.en que publicó Zarlino en Venecia su tratado de música, 
.del que luego hablaremos. Estos son los Italianos que se 
encuentran en la historia literaria como ilustradores de 

Tt % h 
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(33*) 
la música en el siglo 16. Pero aun es menos feliz el Doc­
tor Signoreli en el descubrimiento de los Profesores de 
música Italianos Vsi se considera , que después de haber 
nombrado tres de ellos del siglo 14. salta hasta Zar-
lino que floreció á fines del 16. dejando dos siglos de 
hueco y en cuyo tiempo no vemos que salieran del seno 
de Italia compositores famosos. 

Sino temiera que se me creyese enemigo ardiente, é 
implacable del nombre Italiano, pretendería asignar la 
primacía en la música en aquellos dos siglos á los Es­
pañoles , haciéndoles ocupar el lugar que dejaron vacío 
los Italianos. Con efecto Bartolomé Ramos 3 natural de 
Baeza en la Andalucía 5 hallándose maestro de música eil 
Bolonia el año 1482. dio a luz la obra Tractafus de Mu± 
sica j la qual se reimprimió en dicha Ciudad eí mismo 
a ñ o , para que su vida no fuese tan corta como la de la 
obra del Presbítero Vícentino. Quan instruido estaba Ra­
mos en los escritores del arte, lo veremos luego. De­
biendo considerarse que este Español en el capitulo 4. 
del 2. tratado , hace mención de otra obra que compusó 
hallándose de maestro de música en Salamanca : dum iy 
studio tegeremus Salmantino (dice) in tractatu ^ quem 
ibi in frac facúltate Ungua materna composuimus & c . E n I495' 
publicó Guillermo del Podio sus comentarios en latín som­
bre la Música. E l año 1510. se dió á la Imprenta en Bar­
celona un libro de Musica'practica compuesto en Español 
por Francisco de Tobar. Gonzalo Martínez de Viscargues> 

de-
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dedicó a Juan de Fonseca, Arzobispo de Burgos el Iibr« 
Arte de Canto llano, contra punto y y de órgano, impres© 
en Zaragoza en 1512. Otra obra hay de este mismo A u ­
tor dada a la prensa en Burgos año 1 5 n . con el titulo: 
Entonaciones corregidas según el uso de los modernos. Die­
go de Ortiz Toledano dió a luz en Roma el año 1553* 
una obra en lengua Italiana intitulada : E l primer libro d$ 
las Glosas sobre las cadencias. Cristoval Morales, natural de 
Sevilla famoso Profesor de Música en la Capilla Pontificia 
en tiempo de Paulo I I I . , imprimió en 1542. un libro de 
varias composiciones sagradas, reimpreso diferentes veces, 
y otro en 1544. dedicado a Paulo I I I . De este Español 
dice el P. Martini , que fué autor estimadisimo 3y de gran 
eredito en sus tiempos. 

Estos y otros Españoles sobresalientes en la Música , y 
celebrados en las expresadas obras , es constante que tu -
bieron mas noticia de los escritores del arte 3 que el Pres­
bítero Vicentino; y sus obras vivieron mas largo tiempo, 
que la de este Italiano. Añádanse 22. Españoles que en 
el siglo 16. fueron Profesores de Música en la Capilla Pon­
tificia, según el catálogo con que me ha favorecido el ce­
lebrado P. Mar t in i ; y asi podremos decir sin jactancia, 
que quando menos en el citado siglo tubieron nuestros 
Españoles los órganos tan bien formados , armoniosos ¡sensi-
hles y perspicaces , como los mas dichosos Italian'os. Si 
ya no pretende el Doctor Signoreli , que el clima delta-
lia hiciese alguna feliz revolución en el órgano sensitivo 

d© 
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de aquellos Españoles y como espera que Piccini que ha 
sido llamado últimamente á París vendrá a causar al fin 
con la música Italiana una total revolución en el órgano sen­
sitivo de aquellos mal organizados Franceses, (a) 

Pero vamos al famoso Josef Zarlino reJO«oc/(io universal' 
mente por el primer restaurador de la Música , después del ce­
lebre Guido Aretino y según dice Tirab. No pretendo dis­
putar a Zarlino la gloria que se mereció ; pero digo , que 
para restaurar la Música siguió las pisadas de un insigne 
Español , que cien años antes habia facilitado el camino 
a la Música moderna. Hablo de Bartolomé Ramos. Oígase 
lo que escribe el erudito y elegante Ab. Don Antonio 
Eximeno: „ antes que Zarl ino, habia ya demostrado el 

Español Bartolomé Ramos la necesidad de suponer aK 
^ teradas las quintas y quartas de los instrumentos esta-
„ bles y >J< esta fué la primera idea que se tubo del nuevo 
„ temperamentojy también Zarlino promovió esta idéa....pe-
i ^ ro asi este como Ramos padecieron por estos descü-
^ brimientos atroces persecuciones......sobre todo la pro* 
„ posición de Ramos relativa á la necesidad de suponer 
5, alteradas las quintas y quartas a como hería una preo-
5r cupacion adoptada desde Pytagoras por espacio de dos 
,5 mil años , se tubo por paradoxa, y por un escándalo 

^que 

(a) Lugar citado pag. 353. •• • 
•I* Estos instrumentos han de ser los Organos , porque única­

mente en ellos hay la dificultad sobre el modo de templarse ías quar­
tas, y quintas por el embarazo de que vengan iguales quaado éii-
traa los bemoles, y sostenidos. . •> 
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wque tiraba k destruir la Música. Escribió cointra hl Gas* 
^ surio ; escribió Nicolao Burcio un opúsculo impreso 
3a en Bolonia el año 1487. intitulado 1 ádvsrsus quemdam 
„ Hispanum veritatis pmvarícatorem» Contra un cierto E s * 
9, pañol prevaricador de la verdad Sin embargo abierta 
» por ultimo la cicatriz a la llaga, y desanimándose Zar* 
9y lino sin osar sostener la misma opinión , triunfaron las 
3Í razones del Español autor de paradoxas ^ y p^evarica-
5, dor de la verdad. (a)íC Tan antiguo es el fatal destino 
de los Españoles en Italia de ser conocidos por escrito* 
res de paradóxas ysi quiera tubieran los modernos la suerte 
de los antiguos, de que al fin triunfasen sus razones. 

Lo dicho hasta aqui pudiera bastar para asegurar á los 
Españoles el blasón de haber sido en el siglo 16. algo mas 
que competidores de los Italianos en el cultivo de el bello 
arte encantador de los corazones. Pero he aqui que vie­
ne á Italia en dicho siglo , y reside en ella por espacio de 
20. años un Español ciego, que en materia de Música i l u ­
minó á los bien organizados Italianos. Fué este Francisco 
Salinas-hombre prodigioso^que privado de la vista á la tier­
na edad de diez años tubo tanto ingenio 5 que pudo apren­
der la lengua latina y griega , las matemáticas, y partU 
eularmente la música , en la que salió tan eminente, que 
en concepto de Andrés Scoto que le conoció in Tbeore-
tica t & practica música ¿etate sua parem non babuit. Com­

puso 

(a) Dudas sobre él Sabio Fund. parte 3. del Contrapunto de lo» 
antiguos Griegos. 



puso siete libros de mnsica llenos de erudición de los me­
jores autores antiguos griegos y latinos , los que se im­
primieron en Salamanca en 1577. Tuano hace de Salinas 
este magnifico elogib. Vix decennis oculorum usum amlssity 
eum Dyditno Alexandríno quadantenus ob id comparandus: 
quippe índole innata f retus y dum orbitatis solatium quarit tan-
tum valuit 5 ut non solum exactam utriusque lingute cognitionem 
sit adeptus , sed etiam in matbematicis artibus máxime excel-
iuérit , ac prtesertim in música; de qua eruditissimos libros 
reliquit, qui tanti á peritis harum rerumfiunt y Ut aliunde po-
tius , quam ab bominis industria profecti credantur. (a) A m ­
brosio Morales refiere haber visto y experimentado por si 
mismo los admirables efectos del arte de Salinas; pues 
fuese con el canto , ó con los instrumentos 3 embelesaba de 
tal suerte a los oyentes , y dominaba en sus corazones, 
que los violentaba unas veces al llanto , otras al gozo, otras 
al terror , conforme á lo que esGribieron los antiguos de los 
maravillosos efectos de la Música, (b) Es preciso que Sali-
tiás tubiera bien dispuestos los órganos , y los hallase 
igualmente bien dispuestos y sensibles en los Españoles que 
le escuchaban. Fué muy querido de Paulo I V . , y del Du­
que de Alva Virrey de Ñapóles , donde consiguió una dig­
nidad de crecida renta. ¿Pero qué mayor prueba de la ha­
bilidad de Salinas en aquel arte, que el haber sido tan es­
timado y admirado en Ñapóles ; Ciudad que siempre 

• , • • . :• es 

, (a) Hist. lib. 49. (b) Lib. 15. cap. a£. 
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es ensalzada como residencia y fuente de la ciencia musí* 
¿a , y de los talentos armónicos % (a) 

§. V I . 
L O S E S P A Ñ O L E S D I S C I P U L O S D E L O S I T A L I A -

nos en las bellas artes compitieron la gloria de sus maestros» 

NO podía faltar a España en el afortunado siglo 16. aque» 
lia gloria con que las bellas artes adornaron siempre 

los siglos de oro de las otras naciones. Ellas parecen cora* 
pañeras inseparables de la docta literatura 5 de modo y que 
á un mismo tiempo renacen y mueren las bellas ar­
tes y las bellas letras > como acredita bien la historia 
del Imperio Romano. A consaquencia de esto 5 el mismo 
gusto que excitó en los Españoles en aquel siglo docto un 
noble ardor de cultivar las ciencias, con que disiparon las 
espesas sombras de la antigua barbarie , inflamó tambipH 
los sublimes ingenios de otros muchos al estudio de las 
bellas artes j defendiéndolas de la rudeza qué las tenia 
oprimidas bajo un bárbaro cautiverio. 
• Italia cómo mas abundante de excelentes exeraplares an­
tiguos y que podian estimular la emulación de los aríifices 
modernos 3 fué la primera que vio renacer el nuevo dia 
de las bellas artes. De su centro saliero§ aquellos ingenios 
extraordinarios conductores de la nueva, luz que se der­
ramó sobre estas. Vinci y Miguel Angelo y Rafael Sancio^ 
Bramante , Paladio , Ticiano , y Corregió fueron los fe-

T o m - i y » Vv lices 1 

(a) D. Ñapóles Signor. lugar citado pag. 353. 
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lices restauradores de las artes, en las quales eternízaroií 
su nombre 3 juntamente con la gloria de Italia* Entre tanto 
corrían victoriosos los Españoles por las Provincias Ita­
lianas , sujetando Reynos enteros, y triunfando de ene­
migos muy poderosos , bajo las ilustres vanderas > unas 
veces del inmortal Fernando el Católico , y otras del gran 
Carlos V. 3 Principes competidores de los Alexandros y de 
los Augustos asi en la gloria militar , como en la protec­
ción de las artes. Y véase aqui que la sojuzgada Italia 
comunica a los vencedores 5 como por noble tributo el es­
tudio de las bellas artes; al modo que lo comunicó en otros 
tiempos la vencida Grecia a la vencedora Roma. . 

Pero fué menos vergonzoso k los Españoles que a los Ro­
manos el llegar á ser discípulos de la nación vencida j si 
se considera 3 que los Romanoá se contentaron con extra-
her los tesoros en la adquisición de las obras ^ y de los 
artífices griegos 3 sin emular las artes í Mas los Españoles 
supieron enriquecerse con las preciosas obras de los Ita­
lianos * y competir el primor 5 de modo y que en aquel mis­
mo siglo pudo blasonar España de monumentos fabrica­
dos de mano Española dignos de contraponerse á los mas 
sobervios de que hace vanidad Italia ; y esta abrigó en sü 
seno artífices Españoles 5 que pudieron colocarse cerca de 
sus maestros. 

Ésta feliz revolución en las artes que tuvo principio éü 
los unimos años de Fernando el Católico ¿ hizo gloriosos 
progresos en tiempo de Carlos V» > y llegó á la cumbre 

. . . • ^ - a e 



de la perfección en el afortümdb gobierno de Felipe IT. , 
quien levantó con la niáraviiiosá fabrica del Escorial un 
monumento eterno no menos k la Religión Española, 
que a la pericia de los Españoles en las bellas artes, Hay 
varios Italianos que hablan de este magnifico edificio, coma 
si solamente se debiese a Artifices forasterosjpero aunque fue-» 
ron llamados bastantes Italianos a la parte de aquel trabajo, 
se debió a los Españoles la porción mas noble, como diremos. 

Si hubiera de hacer honrosa mención de todos los A r ­
quitectos , Pintores y Escultores Españoles, que fuerorr 
noble ornamento de aquel siglo de o r o , se convertiría 
este Ensayo en una larga historia, Defendió ya su me­
moria el insigne Don Antonio Palomino, en el tomo 3. 
de su Museo Pittorico; obra que habiendo pasado los Pi-
jreneos puede desengañar a los Italianos mal informados, 
Pero ya que estos se complacen justamente con los elo­
gios que hace Palomino de tantos Pintores Italianos que 
ilustraron la Italia 5 debían también estimar el mérito de 
jnuchos Españoles a quienes alaba. Debían asi mismo cor­
responder á la honradez y generosidad de los Españoles 
en recordar los famosos Italianos bienhechores de las artes 
en España , no olvidando en las historias Italianas los inu-
merables Españoles beneméritos de las letras en Italia, 

Supuesto que Palomino no puede ser notado de ene­
migo del nombre Italiano $ pues antes bien ( como juz­
ga el Abate Zacarías) los elogios con que habla de Ita­
lia pueden resarcirla de los agravios que le ha hecho 

a.; :. el 



el Marques de Argens ; (a) no debe creerse menos 
sincero el parangón que hace de los buenos Pinto­
res Españoles con los célebres de Italia; el qual puede 
servir de prueba concluyente de mi proposición. Tratando 
Palomino de la dignidad y vasta extensión del dibujo, 
cita aquellos felices ingenios que se hicieron insignes ^ es­
pecialmente en Italia en uno , ó en otro objeto particu­
lar de la pintura a y después añade : „ Competidores 
^ de estos han sido en España algunos ingenios felicisi-
^ mos: como por exemplo de Aníbal Garacci en los con~. 
M tornos, Claudio Coello ; de Vivianíe» las Perspectivas, 
y, Don Roque Ponze, de Angel Falconi en las Batallas, 
53 Juan de Toledo; de Artues en los Países ? Benito Ma-. 
,5 puel j de Reco en los peces , Don francisco de Herrera , 

conocido en Italia por e{ Español de los Peces ; de Ruó 
M Polo en los frutos y el diligente Juan Labrador ; de JMa^ 
^ rio en las flores , Juan de Arellano ; de Yandick en la 
9i delicadeza y en los Retratos , Bartolomé Murillo ; de Rn-
5, bens en la fecundidad, y relieve de las historias , Don 
^Francisco Rizi ; de Corregió en la solidez y en el buen. 
9) colorido, Pablo de Céspedes , y Alonso Cano ; de Guido 
„ Reno j el insigne Españoleto Joseí de Rivera ; de Tiziano-
9,en la bella tinta Veneciana , Don Diego VelazquezV 
55 Don Juan Carreño. (b) " Podía añadir que la Escuela 
de Sevilla compitió con las mas célebres de Italia dan­

do 

£a) Éüsayó de lá liteíatüra Extrangera tom.'2. pag. ' 
4b) AsPaloniinQ tora. 2. pag. 259; 
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do á España por espacio de dos siglos Pintores insignes. 

Mas ya que no es posible hablar de todos, tratare­
mos de algunos que habiendo venido á Italia manifesta­
ron con pruebas esclarecidas sus ingenios. Alfonso Ber-
ruguete Castellano 3 fué de los primeros que estudiaron 
en Florencia en la Escuela del famoso Miguel Angelo; y 
en ella se formó grande escultor , pintor y arquitecto. 
Para perficionarse mas y mas en estas nobles artes 5 paso 
a Roma , donde con el estudio de las mejores obras de los 
antiguos j adquirió gusto finísimo en la Escultura , de la 
qual dejó en España monumentos ilustres j entre ellos son 
muy celebrados los bajos relieves de las sillas del coro 
de la Catedral de Toledo , y el Sepulcro del inmortal 
Arzobispo dé esta Iglesia Don Juan de Tabera. Mereció 
unas distinciones muy particulares á Carlos V. de quien 
fué Pintor , y juntó tantas riquezas > que pudo comprar 
un estado con titulo de Conde. 

En la misma Escuela de Miguel Angelo > y en lá de 
Rafael Sancio se hizo eminente en las tres bellas artes el 
Andaluz Gaspar Becerra. Este dibujó en Roma las fígu-r 
ras anatómicas que sirvieron para la obra del célebre Val-
verde , como hemos dicho en otra parte. En la Iglesia 
de la Trinidad de los Mon tesque es de los Religiosos 
de San Francisco de Paula, hay mía hermosa pintura de 
la Natividad de nuestra Señora hecha por Becerra» En 
los Palacios antiguos de nuestros Monarcas existen monu­
mentos de la singular destreza en la pintura de esíe in ­

signe 
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signe E á p a ñ ó l , que fué de los primeros restauradores de 
1-as bellas, artes en España 

De superior mérito en la pintura fué el mudo Juan Fer­
nandez Navarrete, llamado el Tieiano de España. Hallan-
dose ya muy instruido en aquel arte 3 vino a Italia á fecun­
dar su ingenio con todo lo que presenta de asombroso en 
este genero este ilustre país. Estudio las bellas obras que 
se admiran en Roma, Florencia 5 Ñapóles , Venecia y M i ­
lán. Noticioso Felipe I I , de la fama del célebre mudo ? lo 
llamo a España para emplearlo en las pinturas del Es­
corial p y le señaló una pensión de 200. escudos 3 á más de 
lo que valiesen sus obras. Estas fueron muchas, y tan es­
timadas que todavía causan admiración el di a de hoy en 
aquella sobervia fábrica 5 sin que puedan obscurecer su 
mérito las pinturas de muchos excelentes Italianos, Antes, 
b ien, según escribe Palomino , después de la muerte del 
mudo , solía decir Felipe I I . , que no habian sabido cono­
cer su gran mérito , porque los Italianos que vinieron pos­
teriormente no le igualaron. Celebró Marini en su galería 
a nuestro prodigioso mudo con este elogio; 

F u i Muto y il Ctel non volse, 
Ch* io favellar potessi} 

E la favella alia mía Imgua tolsey 
Acciocbe con P ingegno 

pella mano maestra 7 e del disegm 
Senso piü vivo alie figúrelo áessi? 

E d io tanto di vita : / 
t)iedi 



i - ' * Díedi lor cól pemello único ye raro i 
Che per me favellarQ. 1 

Luis de Vargas Sevillano , después de haber estudiado 
siete años la pintura en Italia y se restituyó á España j pe­
ro juzgándose aun inferior a algunos Pintores que eran 
celebrados en aquel Reyno , volvió á é l , y allí permane­
ció otros siete años , como si la pintura (dice Palomino) 
fuese la bella Raquel de este Jacob» (a) Llegó á poseerla de 
modo, que á su regreso á España, pudo disputar la p r i ­
macía á los mismos Italianos y que exercian en ella la pin­
tura con mas crédito. Uno de estos era Mateo Pérez de 
Alesio Romano, famoso por el gran San Cristoval que 
pintó en la Catedral de S evilla. Este esclarecido Pintor 
reparando en la misma Iglesia la excelente pintura de Adán 
y Eva de Vargas , volviéndose á este le dijo : mas vale una 
pierna de vuestro Adán , que todo mi San Cristoval $ de que 
se siguió que por un efecto de honradez y modestia harto 
rara , quiso volverse á Italia , diciendo , no era just$ 
que teniendo los Españoles Pintores de la calidad de Vargas, 
empleasen su estimación y caudales en Pintores forasteros. (*) 

A l mismo tiempo que Sevilla podía contraponer nuestro 
Var-

- (a) Palomino tom. a. pag. 259. 
(*) No se si podra tener cabida contra el Adán de Vargas la 

rígida critica que hace Salvador Rosa contra el Adán que pinta 
Rafael en el Vaticano: 

. JS come compattr, scusar potiamo 
Un Rafael Pittor raro, ed esatto, 

% P a r di ferro una Zappa in man d1 Adamo» 
Sátira de la Pintura* 
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Vargas al famoso Romano Mateo Alesio , asombraba al 
Escorial el Portugués Alfonso Sánchez Coello, que no 
cedia á los mejores Italianos. Criado en Roma en la es­
cuela del divino Rafael 3 salió tan eminente en la pintu­
ra que Felipe I I . 3 juez inteligente en la materia , lo lla­
maba el Ticiano Portugués. Quan digno fuese de este no­
ble titulo y lo confirma entre otras muchas obras que nos 
dejó para prueba de ello , la pintura que existe en el Real 
Palacio y representa las quatro F u r i a s ; esto es 3 los famo­
sos atormentadores en el fabuloso infierno , Sisífo, Ticio^ 
Ision y Tánta lo; los dos primeros los pintó Coello, y 
los otros dos Ticiano. Pocos Pintores se vieron mas hon­
rados de personages ilustres que este Portugués. Los Sû . 
mos Pontífices Gregorio X I I I . y y Sixto V . , El gran Du*. 
que de Toscana , el de Saboya, y el Cardenal Alexandró 
Farnesio lo tubieron en mucha estimación. Pero sobre to­
dos el gran Felipe I I . que asistió , y no de paso , ala me­
sa de Coello j mientras este comía con su familia 5 y d i ­
ferentes veces se paraba dicho Principe en el estudio de 
este insigne Pintor. 

Entre todos los sugetos instruidos en las bellas artes que 
produjo el siglo 16. , con dificultad se hallara otro que 
juntase á la vez la pericia en las artes , y la erudición en 
las lenguas y ciencias 3 como el Gordovés Pablo de Céspe­
des. Fué pintor y escultor sobresaliente; docto en las 
lenguas latina , griega , hebrea 7 y toscana 5 versado en 
la historia sagrada y profana 5 cultísimo poeta latino y 
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vulgar. Dio én Roma pruebas muy claras de su inteli­
gencia en artes y ciencias. Algunas de sus pinturas se 
conservan en aquella Ciudad , y las nombra Gaspar Celio 
en su catalogo de las pinturas Romanas. Se vén algunas 
en la Iglesia de la Trinidad de Monte Pincio > sirvien­
do de modelo a Julio Romano 3 Federico Zucaro 5 Pelegrin 
de Bolonia , Perin de Vago , y otros de los primeros Pin­
tores de Italia en el tiempo de que hablamos. Igualmente 
hizo en Roma bajos relieves en cera con colores al natu* 
ral , que fueron muy estimados. Reparó Céspedes en 
una estatua del filosofo Séneca que estaba sin cabeza; 
íbrmó una en marmol ^ y la puso sobre el busto antiguo^ 
Pasmóse Roma á vista de aquel bello trabajo, y escri­
bieron en el pedestal viva el Español Era necesario un 
genio Español , dirá Tirab. , para volver á hacer aquella 
cabeza fecunda de tantas sutilezas. 

Elegantes y eruditas son las obras escritas por Céspe­
des en verso y en prosa sobre las bellas artes. Su Poema 
de la Pintura en Octavas lo celebra Francisco Pacheco, 
excelente pintor y escritor de aquel Arte. Por este mismo 
.sabemos de otras composiciones latinas que escribió Cés­
pedes en verso á imitación de las Geórgicas de Virgilio. Tam­
bién escribió un libro, con el titulo : Parangón de la Pin* 
tura antigua y moderna ; y[ otro de Perspectiva teórica9 
y practica. 

E l Reyno de Valencia siempre fecundo en la producción 
de ingenios sobresalientes, envió á Italia uno de aquellos 

t o m . I F . Xx ta-
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talentos que forma la naturaleza para gloria de las be­
llas artes. Hablo de Francisco Ribalta y que desde que vino 
á este pais se propuso por objeto de su estudio la imita­
ción de las mejores obras de Rafael 3 y lo consiguió tan 
completamente 5 que algunas de sus pinturas ^ pudieron 
creerse hechas por el pincel de aquel divino Pintor. Asi 
aconteció en Roma 3 según esto que cuenta Palomino: un 
Monseñor Nuncio á su vuelta de España , llevó consigo 
á Roma un Crucifixo pintado por Ribalta , y mostrán­
dolo á uno de los primeros pintores de Roma 5 arreba­
tado de admiración exclamó, ¡O divino Rafael! creyéndolo 
obra de este. (*) Tubo Ribalta un hijo llamado Juan, el 
qual criado en la escuela de su Padre ^ salió tan insigne 
pintor que como dice Palomino, apenas se puede distin­
guir si algunas pinturas son del padre, ó del hijo. 

No fué menos afortunado en la imitación de Rafael otro 
Valenciano del referido siglo llamado Juan Bautista Joa-
nes ; y aun si damos fe a Palomino excedió á aquel en 
la belleza del colorido , no siéndole inferior en las demás 
calidades excelentes. Este elogio que quiza sera algo exor­
bitante , como nota el critico Don Antonio Ponz en 

su 

(*) Entre las famosas pinturas que eternizaron en Valencia el 
nombre de Ribalta, se puede llamar pieza perfecta el magnifico qüa* 
dro que representa la cena del Redentor , que se venera en la Iglesia 
llamada- del Patriarca. Cuéntase que Vicente Carducio célebre Pin­
tor Florentino fué á Valencia solo por observar esta insigne. obra* 
q̂ue después pintó en Madrid, y se vé en la Iglesia de las.Monjáf 

ile San Gerónimo. 
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su erudito viage de España , prueba sin embargo quaiito 
se acercaba el pincel de Joaues al de Rafael. Entre otras 
obras de este eminente Pintor es asombrosa la imagen de 
Nuestra Señora en el misterio de su purísima Goncep-
cion , que se venera en la Iglesia que fué de la Casa 
Profesa de los Jesuitas, (*) 

A l paso que hacía progresos gloriosos en España la pinturaf 
no eran menores los de la escultura y arquitectura, Berru-
guete 5 Céspedes , Monegro, Enriquez, Antonio y Juaa 
de Arfe , Alonso de Covarrubias, padre de los célebres le­
trados Diego y Antonio de este apellido j Juan de Toledo 
y Juan de Herrera 3 son nombres que vivirán perpetua-
mente en España entre los amantes de las bellas artes, E l 
erudito Don Antonio Ponz y h. quien es deudora nuestra 
Nación de la apreciable obra moderna viage de España . 
hace honrosa memoria de estos grandes hombres, jEl no­
ble empeño que manifiesta de promover en nuestro Reyno 
el mejor gusto en las bellas artes, al mismo tiempo que 
le obliga a no disimular quanto faltaron en ellas no po­
cos artífices ignorantes, le estimula por otra parte a re- , 
cordar a los Españoles aquellos hombres beneméritos que 
• ̂  Xx z hi- . . -

s (*) Otros éxceleutes Pintores Españoles florecieron en el siglo 
I <5, cuyas noticias pueden leerse en el famoso Palomino ; taleá fue-
fon el divino Morales , Teodosio Mingot Catalán , Luis de Carva­
j a l , Juan Pantoja , Pablo de las Roelas , Romulo Cincinato y al-
gugos otros. E n dicho siglo nacieron lós insignes Josef Rivera, co­
nocido por el Españólete, Murillo , Cano y Vela«(jue^ , de quiexie* , 
kabfareraos en el tomo siguiente. 
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hicieron tanto honor al nombre Español en el siglo i<5. 
y deben ser venerados por maestros de todo el que em­
prenda el camino recto que guia al fino gusto de las 
bellas artes. : 
; Solamente me ceñiré á tres que son dignos de parti­
cular memoria. Sea el primero Juan Bautista Monegró fa­
moso escultor y arquitecto. Criado en la escuela de Ber-
ruguete3 pasó a Roma para estudiar en los preciosos mo-' 
nümentos de la antigüedad. A l i i se dio á conocer por al­
gunas obras primorosas que le merecieron el ilustre ti­
tulo de eminente Español: Estubo empleado en la grande 
fabrica de San Pedro , hasta que, lo llamo Felipe I I . para 
la empresa del suntuoso edificio del Escorial , en donde 
eternizó su nombre con las seis estatuas magnificas que 
se admiran en el pórtico , y la de San Lorenzo de la 
fachada. Se creen obra de Monegro, las ; quatro estatuas 
de los Evangelistas colocadas en el Claustro 3 aunque 
Otros atribuyen el honor a Pompeyo Leoni. Quiza se­
ria el diseño de Monegro y la exeeucion.de Leoni ; asi 
como los diseños de los famosos sepulcros de Carlos V. 
y Felipe I I . son del célebre Español Juan Pantoja, bien 
que la execuciou se debe al citado Leoni. . 

Juan de Toledo merece uno de los asientos entre los 
distinguidos arquitectos del siglo 16. inmediato a Paladio 
y Bramante j por haber perpetuado su nombre en la in­
comparable fabrica del Escorial. Estudio en Roma V de 
¿onde le hizo ir a Ñapóles Don PedrQ de Toledo Mar-

• 1 i¿'' '• '••' - •' qués ^ 



qnés de Víllafranca , Virrey de aquel Reyno desde el año 
1532.5 hasta el 1535. Estubo comisionado en el adorno de 
aquella Corte ; a él se debe la hermosa calle, que por 
el apellido del Virrey se llama la calle de Toledo, como 
también otras calles, plazas y edificios de la Ciudad; es 
asimismo, obra del citado Arquitecto la Iglesia de San­
tiago de. los Españoles , y el bello Palacio en Posuolo, 
con algunas fuentes que diseñó. Obtuvo en Ñapóles el 
apreciable empleo de Arquitecto de Carlos V. y Director 
de las Reales fabricas. Meditando Felipe I I . en el año 
1559. elevar un monumento augusto al inmortal Espa-. 
ñol San Lorenzo , llamó de Ñapóles á este célebre 
Artifice , a quien se debe el honor de tan asombroso edi­
ficio. 
- Viéndose los extrangeros precisados a admirar esta ma-? 
rávilla del arte , han estudiado en quitar la gloria, á los 
Españoles , divulgando haber sido Arquitecto de la Fa­
brica un Francés llamado Luis de Fox; Bramante del Tém-
P^0 9 y Jacobo Trezo del Claustro ; fábulas que aun en 
nuestros dias las promueven escritores modernos mal i n ­
formados del mérito de nuestra Nac ión ; cuyo honor ha 
vindicado en este punto el insigne Don Antonio Ponz en la 
segunda carta del tomo segundo del víage de España > ma­
nifestando con evidencia 3 que el primer Arquitecto del 
Escorial > fué el elogiado Juan de Toledo, y que muerto es­
te célebre Español en el año 1567. le sucedió Juan Bautis­
ta Herrera en el destino dé primer arquitecto de la' fabrica. 

De-
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Dejando apafte las pruebas inegables sacadas de ínstru-
mentos autént icos , y de escritores coe táneos , bastarían 
para calificar este hecho la inscripción puesta en los funda­
mentos del Escorial 3 en que se halla el nombre del Ar-^ 
qüitecto Juan de Toledoj, y la hermosa medalla que se acu­
ñó en honor de Juan de Herrera , después de concluido el 
edificio. Estos y otros convencimientos pueden verse en 
el insigne Don Amonio Ponz. 

Ahora bien ; solo este magnifico monumento es suficien­
te para eternizar el nombre de los dos Artifices Españoles, 
no menos que la fabrica de San Pedro los de Paladio y 
Bramante, Nótese lo que dice del Escorial el erudito Bo-
landista Solerio, quien en el año de 1722, se detubo un 
mes en él con el fin de admirar su magnificencia. Llegan­
do a hablar de San Lorenzo en el dia jo . de Agosto escri­
be : P r a ómnibus aliis y sub ejus venerahili nomiñe erectis 
Fahrkis y est , ac mérito dici debet augustissimum Uludy ac vs-
re regium Monasterium, ac Templum Sancti Laurentii in His-
paHia } unicum , cum ibidem loci y tuni alibi terrarum ínter re­
ligiosa Monasteria prodigium ; cui par si d$u quasieris , ubi 
n m gentium inveniasl El padre Caimo Monge Lombardo 
bsjo el nombre de Vago Italiano en su carta de 1$. de 
Agosto de 17$ sí reprehende las exageraciones con que los 
Españoles ensalzan su Escorial 5 pero no obstante confiesa 
que merece el nombre de maravilla > y lo expresa )qn es­
tos versos, 

, . , , Cbmnque verso leí volta le ciglia 
. , Dice 
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Dice 5 cbe i Fondatori ebher concetto 
Vifahhricar r ottava maraviglia. 

He aqui una breve noticia de los Españoles que cotn-» 
pitieron la gloria de los Italianos en el cultivo de las 
bellas artes. Es cierto ( como dice el Abate Betineli; que 
no tienen todos aquella fama , ni se estiman generalmente 
como los Italianos > y sus obras, (a) Pero debe persuadir* 
se el Señor Abate , que estono .es una prueba incontras^ 
table de superioridad^ Contribuye á ello no poco la situa­
ción misma de España , que la hace menos frequentada de 
los viageros extrangeros; contribuye el genio de los Españo­
les } poco propensos á hacer ostensión de sus obras insig-
iies ; y contribuye finalmente la disposición de los extran­
geros que estudian en abatir el mérito de los Españoles: 
Estas y otras razones las verá confirmadas el Señor Abate 
en el tomo siguiente de este Ensayo, si Dios me con~ 
serva la vida para publicado. 
A P E N D I C E A L A L I T E R A T U R A E S P A Ñ O L A D E L 

siglo 16. L a s Mugeres ilustres Españolas no cedieron a las 
Italianas en el cultivo de las letras asi sólidas como bellas, 

ENtre las muchas galanterías de que abundan los ber 
líos espiritus de nuestro siglo 5 puede contarse la 

suave adulación , con que derraman los mas persuasivos 
elogios sobre el mérito de las .mugeres , a quienes dis­
tinguen con el titulo lisongero de bello sexó. Los que 

cons-

(p) Entusiasmo pag. 305. y 

http://estono
http://es
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constituyen la clase graciosa y amable de literatos, son 
los que particularmente tienen por grande dicha el colo­
car entre los Padres conscriptos de su placentera Repú­
blica literaria algunas muge res ilustres , que sobresalieron 
en la literatura amena. El clima de Italia tan fecundo de 
bellos ingenios, ha producido en todos tiempos muge-
res insignes , dignas de ser nombradas con honor en los 
fastos de las bellas letras. Y según se explica Betineli ̂  ^<J-
rece que el sexo femenino tiene un derecho peculiar á esta lite­
ratura y porque fuera de algunos casos extraordinarios qué 
deben exceptuarse , por lo común se puede decir que esta sola 
es la que conviene á las mu ge res. (a) 

Yo pües para complemento de la gloria literaria de Es­
paña del siglo 16., apuntaré el mérito literario de algu^ 
ñas mujeres Españolas , que fueron noble ornamento dé 
aquel siglo de nuestra literatura. Pero esto será de modo> 
que , ni concederé al sexo femenino el derecho privativo 
á las bellas letras; ni tendré por caso extraordinario verle 
ocupado en las molestas meditaciones de los estudios se­
nos ; perdónenme las mugeres discretas 5 sino reconozco 
en ellas la gloria que hay quien les atribuye , esto es, que 
en quanto á la corrección del estilo 9 del juicio de lo huenoy 

y de lo bello exceden auna los hombres doctos^tque saben 
mejor que ellos escribir é imaginar con gracia y gallardia9 
con lenguage mas bello y más claro &c.=que el mismo.es-

tudio 

(a) Restauración part. 2. pag. 55. 
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ludio daña al orden , á la claridad y riáturalidad qué tiene 
pocos sabios , y se encuentran en todas las mugeres exerci*. 
tadas en escribir, (a) 

Én recompensa de esta disputada gloria , haré ver , que 
no es caso extraordinario en las mugeres Españolas ver­
las aplicadas al estudio laborioso de las lenguas , a las 
profundas especulaciones de la Filosofía , y aun á las 
ciencias sublimes de la reljgion; y que C0Aja&-kíFartíbí 
vinas 9 mas que con las humanas , saben adquirir reflexión» 
moderar el amor propio 3 y gobernarse por máximas virtual-
sás para gloria de su sexó. (b) 

Si bien mucha parte del sexó femenino se compone d© 
sentimientos de delicadeza ; en que el corazón es la rue­
da maestra de su vida y actividad y el gusto y senti­
miento los dos exes de su alma y de su razón ; (c) con 
todo no falta un crecido numero de mugeres ilustres, que 
saben constituir por maestra del corazón la razón severa; 
y por exes de su alma el juicio , y la virtud , desmintiendo 
de este modo la opinión común que les atribuye únicamen­
te sentimientos de delicadeza. Por esto advierte muy á pro­
posito el Ab. Betineli que habla en general, pues hay muchas 
mugeres , sin contar las antiguas y tas Italianas que autt 
el dia de hoy son insignes en los estudios graves* (d) 

Desde el siglo 15. vio España salir de su reño una pro­
digiosa heroína , que podia por sí sola inmortalizar 

Tom. JV. Yy la 

(a) Restauración part. 2. pag. 56. y 57. (b) Pag. 57. 
te) Pag. 55. (d) Pag. 55. 
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la gloría de su sexó. Tal fué la grande Isabel 9 Reyna 
Católica de España , y muger de Fernando; cuyo nom­
bre se leerá eternamente en los registros de la Monar­
quía Española con vivísimos afectos de ternura y de 
admiración. La política en el gobierno > el valor y la m« 
trepidéz y la constancia en la campaña , el amor á las le­
tras y la protección de los sabios ; un ingenio fecundo 
de medios oportunos para engrandecer y hacer feliz-el Rey-
n o , la firmeza en executarlos} y sobre todo el ardiente 
zeíb por la religión ;̂  todo esto forma eí retrato de esta 
gran muger / á quien destinó Dios para dechado de 
quantas Reynas ilustres empuñan el cetro de las Monar­
quías poderosas. v -

A la verdad no fueron la delicadeza y el gusto los 
exes de esta grande alma 5 ocupada siempre en los mas 
sublimes pensamientos que han merecido la reflexión de 
los mayores héroes. Compañera del guerrero Esposo en 
las fa&gas de la campaña , entra triunfante con él en la 
vencida Granada; y de este modo rompe una muger in ­
mortal las ultimas cadenas de aquella barbara esclavitud, 
que quiza ocasionó á España la mal aconsejada venganza 
del violado honor de otra muger, Veamósla sobre el mis­
mo campo de Granada conferir con^el famoso Colón la 
empresa mas admirable que se lee en las historias; quiero 
decir el descubrimiento de un nuevo mundo a con que de** 
bla ampliarse la esfera de los conocimientos humanos, d i ­
latarse la Monarquía Española , enriquecerse la Europa 

~: *: ":. en* 



entera V y lo que mas interesaba el telo" de esta Prin­
cesa ̂  adquirir nuevos Reynos para Jesu-Chrisfio. V«amosla 
presentarse generosamente a empeñar sus propias joyas> 
.para hallar ej dinero contante que era preciso para los 
-preparativos del proyectado viage. Generosidad a la qual 
debe España los tesoros del nuevo mundo, 
- ¿Pero quien podr | reducir á compendio todas las gloi 
llosas acciones de esta incomparable heroina 5 que ha sido 
•celebrada de todas las doctas plumas de su tiempo, y dd 
•los siguientes? Lo que hace á nuestro intento es 5 que los 
primeros rayos de Ja lu?; que ilustro nuestra literatura, nd 
ge debieron menos á la protección de Isabel 3 que a la 
de Fernando. Acogió esta gran Reyna con afabilidad, y 
remuneró con bizarria á los primeros restauradores de 
nuestras letras, Aun los literatos extrangeros que vinie* 
yon á ilustrar a España , encontraron en ella la mas ge*» 
íierosa protectora r como atestiguan Lucio Marineo y Pe* 
dro Mártir de Angleria. Este en una carta dirigida a A l ­
fonso Garrillo Obispó de Pamplona, da un claro testi-. 
monio de quan satisfecho estaba de vivir bajó el gobierno 
feliz de Fernando y de Isabel: Nollém (dice) alicubi terrd* 
rum vivere y si extra Hispaniam vívendtim, Placent majorem 
in mQdum tui Reges.,..Video in prasentlarum eib bis tm$ Re~ 
ge 3 & Regina virtuttm omnium ingentes , suavesque suecos 
(ffnmare quotidie &c, (a) Mas magnificos elogios hace el 
[k: . . Yy ?. , cé-

(a) Epist, lib. í . ep. p. 
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célebre Antonio de Nebrija en el prefacio á las historias 
de estos Principes. Tubo la honra de ser maestro de la­
tinidad de la Reyna Isabel , para la qual compuso una 
breve gramática , y ella con su perspicaz ingenio se h i ­
zo tan familiar este idioma en menos de un año , que 
pudo encontrar particular complacencia en leer los escri­
tores latinos mas cultos. Le ayudó bastante en este estu­
dio Beatriz Galindo Dama de la Corte , conocida con el 
nombre de la latina por el continuo estudio que hizo de 
esta lengua, cuyo nombre perpetuó con la fundación de 
un Hospital en Madrid 3 llamado el Hospital de la Latina, 
i :X1 estudio de esta lengua se hizo müy común entre las 
Damas de Palacio aun después de muerta Isabel. Fué in­
digne entre otras Ana Cerbaton , natural del Condado 
dé Cerdania en Cataluña. >J< Ya hemos copiado parte de 
la carta que escribió á Marineo Siculo , la qual muestra 
suficientemente quan superior era esta Dama á aquel I ta­
liano en la docta latinidad. No lo manifiesta menos en 
la elegante obra que emprendió De Saracenorum apuá His ­
panos damnis , de que no tubo noticia Don Nicolás Anto­
nio. Era tan aficionada á la eloquencia de C i c e r ó n , qué 
sabia de memoria los mejores trozos de sus Oraciones, (a) 

' No-;' 

Fué dama de honor de Doña Germana de Fox , segunda es-
pq^fj de Don Fernando el Católico , y aun mas celebrada por sus ta­
lentos que por su peregrina hermosura , en que excedía á todas las 
de la Corte. * 

(a) Jacinto Ripoll de las mugeres ilustres de Cataluña» 
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No solamente cultivaron la lengua Romana las muge-

res Españolas ; llegaron también á ocupar Cátedras públi­
cas de latinidad y de eloquencia, y á recitar Oraciones 
latinas con asombro de los mas cultos literatos. Este pro­
digio vio la Universidad de Salamanca en Luisa Medrano, 
maestra de humanidad en sus escuelas, (a) Léase el elo­
gio que hace de esta sabia Española el pretendido res­
taurador en España de la latinidad Lucio Marineo Siculo: 
C l a r a , & illustrh eruditioñis , & eloquentíte tua fama (es­
cribe a Luisa Medrano ) , magmm síudiorum tuorum no» 
men 5 priusquam te vidissem y ad me pervenerat y Fuella 
áoctissima y postquam vero te coram cerneré , 6? ornatissime 
loquentem audire mihi contigit, multo quidem doctior y multa-
que pulcbrior visa es 9 quam animo ante meo concipi potutS" 
s e s , , . . Nunc demum cognosco mulieribus á natura non fuiss* 
denegatum ingenium > quod átate nostraper te máxime compro-
hatur}qua supra viros in litteris & eloquentia caput extúlístí.(b) 

Otro mayor asombro de literatura admiro España , y to ­
da Europa en otra Luisa Española, capaz de eternizar por 
si sola la fama de su sexó en los anales literarios del siglo 
-16. Hablo de la famosa Toledana Luisa Sigea. Cultivó con 
tanta felicidad el estudio de las lenguas , que llegó a escri­
bir con perfección en latin y griego , hebreo , siriaco, y 
árabe , según acredita la carta que dirigió al Papa Paulo 
I I L en dichas cinco lenguas: Carta que excitó la admira-

don 

Egíd. Gonzal. de Avila Téatr. EccI. Salmant. 
(b) Apud Nicol. Ant. Bibliot. Hisp, nov. tora. a. pag. 245. 
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don en aquel Pontífice , y en toda Roma. Son bien ilustres 
Jas alabanzas con que lp celebraron todos los ingenios 
sobresalientes de aquel siglo. Entre ellos el muy culto 
Portugués Andrés Ressende escribió; 
. pitera Sigafi e¿ t , virgo &dmirahilis y m a m 

Quam natura pQtens ifieo produxit y trí esset . 
F#mina > quee Maribus vitam opprobare supinam 

,, Posset y & ignavos magno adfscisse rubor$, 
fifam cum septenas vix dum tri&eridis annos 
Computet 3 indefessa dies 3 noctesque latinas 
Volvere non cessat ehartas > non cessat AcbMas\ 
. 1$.os$aqu$ ,9_ 0 Solymos rimatur fe dula vafest..^}:. 

E l elegantisimo Poeta Español Fernando Villegas la >ee-
lebró en varias composiciones poét icas , y dijeo en un 
Epigrama: . . 

Jila Palestine, Grece, Latieque perítay 
Quamdecimam musís addidit Hesperia, 

Dejó esta famosa literata algunos monumentos de su fe­
liz ingenio: es a saber 33. cartas eruditas escritas á diver­
sos sugetos; un dialogo de differentia vita rustim 3 & ur~ 
¡>an0 > varias poesías; y un poema latino que intituló S in* 
tra (por el nonibre de un. lugar llamado asi en Portugal), 
el qual dedicó a la Infanta del mismo Reyno Doña Mar 
lia. 9 y lo enyió a Paplo I I L No puedo pasar de aqui sin 
gue^armí? de la; malignidad y Q âdja de cieno e^trangeroj 

que 

Epist. ad Mariara Princig. Portugal» / . ; i . ^c) 
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que intentó manchar la fama de ésta virtüoswíma tiíuger, 
publicando bajo su nombre la infame sátira de Arcanis 
amoris, & Veneris. >j< Moreri y L5 Avocat én sus respec­
tivos Diccionarios hacen justicia á la virtud de la Sigea, 
no reconociendo por obra suya aquel obsceno escrito; pe­
ro no nos dicen quien fué el autor de tan enorme calumnia. 
E l erudito Valenciano Manuel Marti creyó fuese obra de 
Meursio: De este modo habla : Temperare mibi vix possumy 
quin eorum manihm male precer , qui castissimum illud ca~ 
put pudor? y áe verecundia insigne y dignum judicarunt , cui 
infamem illatn turpissimte ohscenitatis notam imrerent 9 impu- -
rissima iUá 'satira veré sotudica, sive Dialogís ftagitiosissi~ 
ma libídine execrandis y qui ejus nomine circUmferuntur. Do­
lí artiféx Janus Meursius quí ímprobo> ac phtulanti corisilió ? 
Hispana Vírginí propudiosum illud opus tmpegit} quod vel 
Pbilenis ipsa erubesceret y vel Elephántis. tíominis os ! Eadem 
insokntíá grassatus est impurissimus nehulo ín famámy & exiS" 
timatiotíem Ludóvici Vivís y bominis sanctissimi ; spurctssi" 
mam fabellam commentusy qua tanti viri memoriam incredibiii 
mendacio apud posteros deturparet, (a) Én efecto aquel' 
indigno libro se publicó en latin con el nombre de Meur-

\ ' ; - • ' • : - SÍO / : 

•í» Don Francisco Cerda Oficial d«, la Secretaria de Estado de 
Indias , bien conocido por su, literatura , en el tomo i . intitulado. 
Clarorum Hispanprum* opttscula selecta & rartora publicó la ^1«-
tra de Luisa Sígea , y en el 'Prologo manifiesta no ser d« estáía- ' 
bia lát' obra obscena qué se lá atribuye. 

(a) Praef. ad oper. Ferd. Villeg. epist. lib. 3. 
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sio , como traductor del supuesto original Español de la 
Sigea. -

Pero a diligencias de algunos hombres instruidos se des­
cubrió ser el verdadero autor de la indecente sátira Juan 
Westrene 5 Jurisconsulto Glandes, convencido reo de tan 
enorme impostura por su propia confesión , y por depo­
sición de Adrián Beverlando , digno compañero de este 
obsceno escritor. Estas noticias las comunicó el erudito 
Juan Grami , en carta escrita á Juan Lami con fecha de 
Marzo del año 1736.^7 se halla en el prefacio de este a las 
obras de Meursio , reimpresión de Florencia del año de 
1741. Vindicó doctamente MoroíRo el honor de la Sigea y 
de Meursio 3 aunque sin descubrir el autor de la calum­
n i a ; pero en la nota añadida á Morofíio en la ediccion 
de Lubec del año 1747. se nombra á Juan Westrene co­
mo autor de la impostura , y de la indecentisima sátira. 
( l ib . 1. cap. 8. ) Y es asi, que todos convienen en hacer 
los mas sublimes elogios de la honestidad y erudición 
de la Sigea. 

La Corte de Portugal fué el Teatro resplandeciente don­
de hizo brillar su instrucción esta célebre literata. Lla­
mada para maestra de la Princesa María , hija del Rey 
Don Manuel, convirtió aquel Palacio en otra Atenas del 
sexó femenino. Llegando a tratar el Ab. Betineli de ías 
Italianas eruditas , dice , que puede suplir por todas un 
exemplo memorable de la Corte de Mantua , en la 
qual las hijas del Marqués se veían igualmente que los hijos 

ins-



instruidas en el griego, (a) A esta literata Corte de Mantua 
contrapongo yo la de Portugal y en la que se vio a la 
Sigea abrir escuela de letras latinas y griegas , y tener 
por sus nobilisimas discipulas a la Princesa Maria^y laŝ  
Damas de Palacio. Entre los ricos adornos mugeriies se 
hallaban Cicerón y Demostenes , Virgilio , Homero y Pla­
tón. Andrés Resende 5 que estubo presente á tan admira­
ble espectáculo , arrebatado casi de entusiasmo escribió 
lo siguiente á la Princesa Maria: 

,..QiiOtquot fatnam ingenii meruere Puellas, , J 
Aut' superas, au t , si áicendum pressius, ¿equas, 

. Nec tibi tam Regni spes adblandtiur babendi, 
Quam trabit attonitam facundia docta Platonis9 
Quam cumulare juvat libros. Tibí pulchra supellex 

• H¿ec placet y hac animum y curis oblectat omissis 
Q u a srimulars solent, mentesque agitare pusillas. 

Entre las eruditas damas de aquella Corte son alaba­
das Angela Sigea , hermana de Luisa y perita en la len­
gua latina y griega y y tan eminente en la música, que 
disputaba la gloria a los primeros profesores, según ase* 
gura Vaseo ; y la eloquentisima Ana Vaez, á quien elo­
gian Resende , y Arias Barbosa. También en la poesía 
vulgar tubo Portugal en aquel siglo una ilustre poetisa 
que podia competir con las mas famosas de que hace 
alarde el Parnaso Italiano. Fué esta Bernarda Ferreira de 

Tom. i r . Zz la 

(a) Restauración part. 2. pag. 58. 
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la Cerda , la qual aunque poseía la lengua latina casi 
todas las cultas de Europa, y estaba instruida en la filo-:, 
sofia y matemáticas 5 se aplicó con particularidad á la 
poesía Españo la , sacando á luz en ella un poema ele-» 
gante y bien seguido 3 con el titulo de la España liber~ 
tada; como asimismo un tomo de comedias , y otro de 
varias poesías. De otras muchas elegantisimas Musas puede 
gloriarse el Parnaso Español. De ellas hace honrosa men- , 
cion el docto Valenciano Pedro Pablo Ribera Cisterciense 
en el libro que escribió en idioma Italiano j y publicó en 
Venecia en 1609. con el t i tu lo: glorias inmortales, iriun~ 
fos y heroicas hazañas 4e 845. mugeres ilustres antiguas y 
modernas. 

A la amenidad de las bellas letras y al trabajoso estu­
dio de las lenguas 5 agregaron otras esclarecidas Españolas 
las profundas meditaciones de la filosofía 5 y las especu­
laciones sublimes de las sagradas ciencias. Registrense los 
anales literarios de Italia , y no se hallará una muger ca­
paz de compararse con la memorable Cecilia Morillas, 
gloria de la Ciudad de Salamanca , la qual juntó á la 
vez todas las habilidades que hacen el ornato del sexó 
femenino, y tanta erudición en las ciencias, que podia 
hacer famoso literato á qualquiera hombre. Tan diestra 
en la música , que ó, bien con la voz, ó con los ins­
trumentos embelesaba el noble auditorio; la ahuja era 
lo mismo en su mano 5 que el pincel en la de un Pin­
tor insigne 5 sus bordados podían excitar la envidia cíe 

las 
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las'decantadas trabajadoras de Frigia. Entre las obras asom­
brosas de sus manos, se tubo por prodigio del arte un 
Mapamundi que bordo con tanta perfección , que que­
daron admirados los mas inteligentes, Pero estas prendas 
fueron vulgares en esta muger singular ? si se considera 
que aprendió las lenguas latina 9 griega > italiana y fran­
cesa , la filosofía, la teología escolástica y positiva 5 y 
se aplicó de tal suerte al estudio de los libros sagrados, 
que los sabia casi todos de memoria. Tuvo Cecilia nueve 
hi jos , a los qnales parece que en cierta manera comu~ 
nicó con la sangre el talento y la sabiduría, pues apenas 
necesitaron de maestros para formarse instruidos, La ma* 
¿re convirtió su Casa en Universidad ? ocupando ella sola 
las Cátedras de Gramática latina y griega, de Retorica, 
de Música, de Filosofía y Teología, De esta escuela ma­
terna salieron tan aprovechados aquellos dichosos hijos, 
que se hicieron celebres en las ciencias, y ocuparon dis­
tinguidas dignidades asi Eclesiásticas como Seculares, Fe* 
Jipe I L a quien llegó la fama de la virtud y erudición 
de esta incomparable literata, le ofreció el cargo hon­
roso de Maestra de las Infantas, pero ella rogó al Rey 
que se dignase relevarla de este honor , para poder per-
flcionar la educación de sus hijos. Murió en Valladolid 
esta famosa muger el año 1581. en la mediana edad de 
42, años. 

La misma admiración que ha causado en nuestros dias 
en Italia la célebre Laura Bassi, ornamento del estudio' 

Zz a de 
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de Bolonia 5 excitó en España en el siglo 16. la insigné 
filosofa Oliva de Sabuco. Ilustró esta Española la Filo­
sofía natural y la Medicina con útiles descubrimientos, 
dignos de las meditaciones de un profundo filosofo ; los 
.testimonios de su feliz ingenio que se conservan impresos, 
le afianzan un asiento honroso en la República literaria* 
Los títulos de los tratados que publicó con separación, 
y que después se dieron á la prensa en un cuerpo en Ma-
drid año 1588. son estos==Kerfl Pbilosopbia de natura mix-r 
torum 9 hominis, & mundi antiquis mcognita=Dlalogos sobre 
Ja medicina oculta á los antiguos^tratado^ de la composición 
del Miando 1'y de las cosas que pueden mejorar las Repú­
blicas bumanas==tratado del propio conocimiento y en que se 
dan los medios de conocer por qué causas vive el hombre y y 
por quales muere &c . Ho se si la celebrada Bolonesa nos 
ha dejado pruebas tan convincentes de su sobresaliente 

•ingenio. • > ' rr c 
No quedaron reducidas dentro de España las empresas 

literarias de las Españolas ; hubo algunas de ellas que fue­
ron k causar admiración en los Reynos extrangeros. Jua­
na Morella natural de Barcelona, que a la tierna edad de 
12. años fué en compañía de su padre a León de Francia, 
expuso a la disputa pública eruditas conclusiones de Filo^ 
sofia , lasque dedicó á Margarita de Austria Reyna de Es­
paña ; y Andrés Escoto afirma haberlas leído. Mereció los 
aplausos. de los Franceses la solidez , ingeniosidad v y ele­
gancia con que respondió á las dudas projíuestas. Pero 



mayor fue la admiración de todos quandó se presento éstíi 
sabia Catalana a ia edad de 17. años docta en la teolo-
,gia y jarisprudencia 5 versada en el estudio de las len­
guas y en la música, y el |dibujo. Compuso algunas obras 
eruditas ; mas hallándose movida de una inspiración diviv-
na 3 en el mismo punto de darlas á l u z , renunció á las 
lisongeras esperanzas del mundo, y se consagró á Dios 
en el Convento de Santa Práxedes de Religiosas Domini­
cas de la Ciudad de Aviñon, haciendo mas admirable. el 
sacrificio con no dar al público sus fatigas literarias. 
> También Roma aplaudió en el mismo siglo a otra literas 
la Cétalana, instruida en la filosofía y y teología 3 y emi* 
nente en la sagrada eloquencia. Isabel de Joya que nació 
en Lérida en 150S. es la mugar de quien hablo. Consiguió 
gran concepto en Roma por la ¡conversión de algunos Ju-
dios p triunfo de su eloquencia. Desearon algunos Carde­
nales oírla discurrir en materias graves de filosofía , y 
teología5 y ella sin desanimarse por esto., se presentó á 
la numerosa y augusta asamblea, de la qual sacó aplau­
sos y admiración, (a) s 1 . . . . 

?Y qué d i ré -de algunas nobles Señoras Españolas , que 
Ilustraron la Italia no menos con el esplendor de las le­
tras que con el de su sangre ? ¿Qué nombre no adquirió 
entre Jos literatos Mencia de Mendoza hija, del Marqués 
de. Zenete, y.muger de Fernando de Aragón Duque d« 

. ' : Ca-

(a) Ripóll memorias acerca át las muge res ilustres de Cajtafepa. 



Calabria, versada en las lenguas latina y griega? ¿Qué 
elogio puede leerse mas magnifico que el que hizo Pau­
lo Manucio de María de Mendoza hermana del celebre 
Diego Hurtado de Mendoza? Cujus ( escribe ) militaria fa~ 
cinora cum auáimus ^ cuivis mm nostrm atatis vira animi 
magnitudim compammus'7 cum aufem é a , qtteé scripsif legi-
muS)Vel antiquis scriptoribus ingenit pr#stantia similimam ju~ 
áicamus, (a) La Toscana no podrá menos de recordar con 
señales de agradecimiento el nombre de Doña Leonor Ra-
niirez de Montalvo > Fundadora del Convento dê  la En­
carnación y de la Trinidad 5 poetisa sagrada 3 que escribió 
en octavas varias vidas de Santos y otras composiciones 
poét icas , que merecieron la aprobación de ios cultos i n ­
genios de Italia. 

Añádase que algunas de las mugeres mas celebradas, 
cuyo ingenio ilustró las letras Italianas, ó fueron de fa­
milias oriundas de España , ó emparentadas con familias 
Españolas, 0e este numerofueron Lucrecia dé Borja, Tuliá 
de Aragón, Constanza Davalos , y Victoria Colona casada 
con el Marqués de Pescara. 

Finalicemos este apéndice trayendo á la memoria los 
distinguidos nombres de algunas Señoras Españolas , que 
habiendo dedicado sus días al estudio de las verdades mas 
importantes llegaron h ser maestras de la perfección cris-" 
tlana. Por tal fué estimada en Barcelona la muy ilustre 

H i -

<s0 PraíV ^per. Phil. Ciecr. 
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Hipólita de J e s ú s , llamada en el siglo Isabel Rocaberti; 
en Zaragoza Doña Luisa de Borja hermana de San Fran­
cisco de Borja Duquesa de Villahermosa 9 llamada por ex­
celencia la Santa Duquesa , en Valencia Isabel de Villena 
d é l a Sangre Real de Castilla y Aragón 5 en Castilla, y 
casi en todo el mundo Cristiano la incomparable Teresa de 
Jesús j digna de ocupar un asiento muy alto entre los pr i ­
meros maestros de la vida espiritual. Esta inmortal heroina 
basta por si sola para vindicar á su sexó de aquella nota que 
se cree hereditaria de la primera muger ; esto es , de ser 
seductor de los hombres 3 pues la gran Teresa fué segura, 
guia de estos para la mas elevada perfección. Me persua-i 
do de que harán poco aprecio de este timbre cierta clase de 
muger es > que muy satisfechas con el vano titulo de belh 
sexó, casi tienen rubor de oírse llamar sexó devoto, 
REFLEXIONES SOBRE TODO LO DICHO E N ES-

tos dos Tomos, ^ 
Qui tenemos dibujado solamente en este breve Ensa-; 

yo el retrato de la literatura Española del siglo 16., 
el qual esperamos ver pintado con mas vivos y elegantes 
colores por mano maestra. Entre tanto ruego a mis lee- : 
tores hagan algunas reflexiones sobre quanto he dicho en 
gloria de nuestra nación. Reflexione^e en primer lugar 
quán cierto es , que a pesar de la buena intención de 
los Escritores modernos Italianos que impugno , su modo 
de escribir, causa bastante descrédito á la estimación que 
se merece la literatura Española, , ^ [ 

To-
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Tómese la historia literaria dé Italia , y en la primera y 

segunda parte del tomo 7. correspondiente al siglo 16., se 
verá la idea que se da de nuestra nación en aquel siglo. 
Se adver t i rá , que España recibió los primeros rayos de 
la culta literatura de ün Italiano , y de un Español 5 que 
vino a Italia á adquirir la sabiduría que después comuni­
có a los suyos ; verase á España tan remota del buen 
gustó én la latinidad ? qtíe un Italiano no muy culto 3 pasó' 
entre lós Españoles por un diestro y sabio restaurador de 
las letras. Se verá á un Caboto instruyendo á los Espa­
ñoles en la Náutica 5 y solicitar estos la patente de apro­
bación de aquel Examinador Italiano para poder nave­
gar á las Indias. Se Verá á un Contareno explicando fe-' 
Ifczmente cierto secreto de Astronomía, inexplicable antes; 
de él en tódá España. Se verá deudora España á los Ita­
lianos del descubrimiento del nuevo mundo , de la con­
quista de nuevos Rey nos 7 y de los tesoros de la Ame­
rica. Quando se trata de los Principes protectores de las 
buenas letras i se advertirá nombrado á Carlos V. no para 
llamarle Mecenas de las letras ¿ cómo se dibé de Francisco 
I . - Rey de Francia 5 sino á fin de informarnos de que estos 
dos Monarcas tubieron en las cosas de Italia mas parte 
de la que convenia para la tranquilidad de esta. Si lleva 
Carlos V. á España al célebre Anatómico Vesalio, se ha* 
Hará que fué para daño de la anatomía , y del mismo 
Vésalió 5 y con este motivó se leerá un cuentecilló eu-
íioso j que hace poco honor á los Españoles. Donde con-

»- . viene 



viene para gloria de Bembo nombrar al ilustre Juan Mon­
tes de Oca, mas benemérito en Italia de la Filosofía que 
los mas insignes Italianos, se le vera nombrado con lá 
cortés expresión de un cierto Juan Español. Si el famoso 
Cardenal Ascanio Colona, abandonándola Italia maestra 
de todo el mundo , va á estudiar el derecho Canónico 
a España , no obstante de haber salido excelente Cano­
nista, y de haber dado pruebas públicas en Roma ; no 
obstante , repito , de haber sido además de esto gran 
Mecenas de los literatos, habrá de sufrir que digan de 
hl y que debió su elevación mas á su nacimiento y al f a * 
vor de la Corte de España , que á su inteligencia en lo$ 
Cañones ; (a) explicación que no usa el autor de la historia 
literaria con otros Cardenales inferiores en mucho al me* 
rito literario del dignisirao Ascanio Colona. 

Esto es quanto con buena intención nos dice este his­
toriador en orden a España. Si con la misma sana inten­
ción no hubiera callado todo lo que debió Italia a los 
Españoles que la ilustraron en el siglo 16. ¿qué diversa 
idea formarían de nuestra literatura los que leyesen aquella 
^ignisima historia? Sino hubiera pasado en silencio el con­
cepto que tenian de la literatura Italiana de aquel siglo 
Nebrija , Vives, Pinciano , Oliver y el Brócense , hu­
bieran visto sus lectores, que la luz que se esparció en Es­
paña sobre las cultas letras , no la debió a Italia , sino 

Tom. I V . Aaa al 

(a) Tom. 7. part. 1, pag. 150. 
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al perspicaz ingenio 5 exquisito gusto, é infatigable estu­
dio de aquellos inmortales Españoles. A no haber omi­
tido los muchos escritores elegantes que tubo España en 
tiempo de Marineo Siculo^ se advertiriajque el haber aplau­
dido la elegancia de este Italiano poco culto / no fué por 
falta de buen gusto , sino por un efecto de atención acia 
aquel Italiano benemérito de la nación Española. Si hu­
biera manifestado la inteligencia de ios Españoles en lá 
Astronomía y en la Náutica al principió dél siglo 16. , no 
«e atribuirla a Caboto y Coritareno el timbre de i lumi­
nadores en aquellas ciencias. A no haber exagerado el mer 
rito-de Caboto, de Cademosto y de Vespucio , no apa-
receria España deudora a estos Italianos de Iqs nuevos 
Reynos y tesoros de la America. Si no hubiera querido 
ignorar que Portugal fué la escuela de Colon ^ y que allí 
recibió este memorable Ginovés los conocimientos preci­
sos > no se creería obra de solo el ingenio y valor ita­
liano el descubrimiento de un nuevo mundo* 
: ¿Qué estimación y qüé afectos de grata memoria hu­

biera excitado en los ánimos de sus Paysanos el erudito 
Abé 5 si en cümplímiento de la obligación de historiadóE 
fiel hubiese dado el debido lugar á tantos Españoles fa-
inosos ilustradores de la literatura Italiana ? Asi se sabría 
que los Españoles enviaron á¡ Italia la primera Poliglota 
célebre > con la qual estimular orí al estudió de las* léh-
güas y de las Santas Escrituras V y ocuparían el lugar 
que se concede al Autor del Salterio quadrilingue. Se ve-
v' - . , . - - • rían ",,f 
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rían los Españolés ilustrando los estudios sagrados en Ita­
lia antes del Concilio de Trento-, y que se avergonzaban 
de ponerse en su presencia los Teólogos desconocidos a 
quienes alaba el Sr. Ab. Se admirarian en aquel Concilia 
tantos Españoles inmortales que compusieron la parte 
mas noble de esta augusta asamblea; y reconocen a tam­
bién Italia que no fueron el sistema de nuestros Teólo­
gos las sutilezas escolásticas 3 sino Ja profundidad > pers~ 
picada, critica, erudición y eloquencia; veria restaurados 
los estudios teológicos después del Concilio de Trento por 
los esfuerzos de los Españoles colocados sobre las primeras 
Cátedras de Roma; se acordarla-de qüe la admiración que 
causaron a Manucio las escuelas Romanas, se debió a los 
once Maestros Españoles que enseñaban en ellas. Tendría 
rubor Italia de hacer ostensión de cinco ó seis Exposi­
tores de los libros Santos , poco seguros en su doctrina, 
á vista de los doce celebres Españoles que ilustraron en 
ella las Sagradas Escrituras con obras que jamás perece­
rán ; y se confesarla obligada a nuestros literatos, por­
que quitando el polvo a las Bibliotecas Italianas, dieron-
a luz varios opúsculos inéditos de los P. y corrigie-
ron las edicciones antiguas de sus obras. ¿Y en que ele­
vado asiento no colocaria á nuestros literatos que con. 
inmortales sudores defendieron la Religión de sus enemi­
gos 5 la propagaron entre los infieles, y la promovieron 
fe ilustraron entre los Católicos? . v - ^ 

| Y acaso obtendría el grande Alciato el alto grado de 
Aaa 2 res-
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restauradoí de la Jurisprudencia, si hubiera dado éISr. 
Ab. al insigne Antonio Agustín el lugar que le corres­
pondía? Se hubiera atrevido á decir que después de muerto 
Alciato recayó la Jurisprudencia en la acostumbrada bar­
barie, si hubiese manifestado á Italia , como deb ía , que 
muchos años después de Alciato mantubieron é ilustraron 
esta ciencia con la erudición y la critica Agustín Gouvea> 
Navarro, Quintanadueñas y otros Españoles? ¿Qué idea tan 
ventajosa no concebirían los Italianos de nuestros Letra­
dos , si se les hubiese hecho presente , que sus antepasados 
llamaron á los Españoles en el ilustrado siglo ió. para 
ocupar las primeras Cátedras de sus Universidades , y los 
veneraron como oráculos en uno y otro derecho? Si donde 
habla de la corrección de Graciano, hubiera confesada 
que los Españoles tubieron la parte mas trabajosa de aque­
lla obra 5 y que de diez extrangeros que intervinieron, 
los nueve fueron Españoles? 

Vería igualmente Italia que no son los filósofos Arabes 
los únicos de que puede hacer vanidad España , si su his­
toria literaria refiriese los célebres filósofos Españoles que 
dictaron á los Italianos sobre las Cátedras de Roma , Bo­
lonia , plorencía y Padua la Filosofía purificada de la an­
tigua barbarie , y rudeza , dando de nuevo al Lacio obras 
filosóficas escritas con elegancia Ciceroniana. No podrían 
tolerar los Italianos sabios el poco decoro con que es l la­
mado el ilustre Montes de -Oca un cierto Juan Español; 
sino es ocultándose su singular m é r i t o , del qual solo 

hay 
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hay un bosquejo en este Ensayo. Mucho menos preren-
derian hacer aparato de la gloria de Cardano y de Bruno, 
por haber sacudido el yugo de la antigüedad y sí se les 
pusieran delante aquellos Españoles que supieron arrojarle 
de si antes de ellos, con la apreciable circunstancia , de 
que no sacudieron al mismo tiempo el dé la religión. 

Si en competencia de los Médicos Italianos que dieron 
tanto honor á su patria elevados á las cátedras de las 
Universidades extrangeras , se hallasen en aquella i n ­
mortal historia los Médicos Españoles que regentaron las 
primeras cátedras de Italia , y estubieron cerca de los 
Papas por custodios de su salud y de su vida, en lugar 
de maravillarse los Italianos de que no fuesen llamados 
sus Médicos a las Cátedras y Corte de España , se admi> 
rarian de que los nuestros fuesen llamados á las Cortes, y 
Universidades de Italia para enseñar a una nación que era 
maestra de todo el mundo. Verianse por consiguiente al­
gunos Italianos despojados de la gloria que les atribuye 
Tiraboschi de muchos descubrimientos útiles a la Medici­
na ; como de la gran claridad que se comunicó á la his-» 
toria natural , si hubiese confesado sinceramente, que 
en esta y aquellos tubieron la principal parte los Españo­
les. No se persuadirían los Italianos, que las ciencias mate­
máticas son terreno desconocido á los Españoles , si los 
encontrasen empleados en Italia en ilustrarlas. Ni po­
drían dejar de alabar la sana política dé los nuestros, si 
el docto historiador no callase el eficaz antidoto que en-, 

Vid 
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vio España a Italia contra el veneno mortal de lá execra­
ble política de Machiabelo. 

¿Pero de quántos elogios no ha privado a España el Sr. 
Abate con presentarnos dos Italianos por primeros restau­
radores de las lenguas orientales 9 y primeros autores de 
una Poliglota , contra el derecho que tiene aquella a este 
glorioso timbre? ¿Que perjuicios no ha hecho al inmortal 
mérito de Antonio Agustín, ocultando haber sido el con­
ductor en los estudios dê  la antigüedad de los mismos 
Italianos , que nos cita como primeros restaurado-
radores de semejantes estudios? ¿De qué honroso recuer­
do no priva a tantos ilustres Españoles que con sus sa­
bios desvelos iluminaron á Italia en la historia sagrada y 
profana? ¿Y cómo podrá aprobar este país que olvide al 
esclarecido Diego de Mendoza 5 tan benemérito de la li­
teratura Italiana, y de esta ilustre nación? 

3SÍO me atrevo a adivinar que conducta observara 
eh el siguiente tomo y los Italianos menos preocupados 
podran confrontar lo que he escrito acerca de la eloquen-
cia de los Españoles e italianos de aquel siglo , con lo 
qüe dira-de estos y ocultará de aquellos dicho autor. Del 
mismo Tnodo verán si se Bá por contento quando llegue 
a tratar de lás bellas artes Con solo representarnos a Ita­
lia máestra de todo el mundo 5 6 si usara la generosidad 
de advertir que los Españoles compitieron la gloria de 
sus maestros eh éste punto. 

Reflexionese ahora , que en la enérgica carta de Tirabos-
ÍT chi 
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chi impresa en Modena ^ para manifestar quan poca ra­
zón tengo de quexarme de que haya ocultado todo lo 
que puede servir de sumo honor a nuestra literatura, en­
carga á su corresponsal que lea los dos tomos pertene­
cientes al siglo 16. Yo ruego al Señor Abate amigo de 
Tiraboschi, que se tome el trabajo de notar todo lo que 
su erudito amigo ha omitido en dichos tomos acerca del 
mérito literario de los Españoles en Italia , y sentencie 
después , si merecen mis quejas que se haga burla de 
ellas como de ridiculas puorilidades. 

Nótese en segundo lugar , que en. este Ensayo hablo 
principalmente de los Españoles que ilustraron la Italia, 
y que ni aun de estos puedo tratar con la extensión que 
merecen, Al contrario el Señor Abate hace un retrato com? 
pleto de todos los Italianos insignes que fueron ornamen­
to del siglo 16. Sin embargo me doy por satisfecho con 
que se haga el paralelo de solos los Españoles que re­
sidieron en Italia y y dieron en ella muestras auten­
ticas de su instrucción en las ciencias, con los mas fa­
mosos Italianos que produjo en aquel tiempo su pr iv i ­
legiado clima 5 y después se decida 3 si puede acercarse 
Bspaña á Italia sin riesgo de exponerse á un rubor •eterijo* 
Para hacer éste cotejo se han de tomar los dos últimos 
tomos, de la historia literaria de Italia , en que esta pin­
tado con tanta elegancia el siglo 1 6 . , y dexando á un la­
do los bellos preámbulos y elogios magníficos con que 
sé ensalza la gloria de aquel siglo fe l iz , vayanse sacan-

' :dov 
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do de cada capitulo de las ciencias los célebres Italianos 
que aplaude el historiador como literatos de mas claro 
nombre ; sepárense después de los respectivos lugares de 
mi Ensayo los Españoles que ilustraron las ciencias par­
ticulares ; y hecho esto se podrá juzgar del mérito de 
unos y de otros, y por consiguiente de la gloria litera­
ria de ambas naciones en el referido siglo. 

Tengase también presente que los Italianos modernos 
deducen el glorioso timbre debido á Italia de maestra de 
todo el mundo, de las colonias de literatos Italianos en­
viadas á diferentes Provincias de Europa para ilustrarlas 
con la antorcha de las ciencias. 

Ahora bien: si se cuentan todos los Italianos nombra­
dos en la historia literaria como ilustradores universales 
para compararlos con solos los Españoles que iluminaron 
k Italia en todo genero de ciencias > se hallará y que estos 
exceden á los primeros en numero y mérito. Basta que 
entre todos los Españoles beneméritos de las letras en 
I ta l ia , se forme una noble lista en que se comprendan 
Agust in, Sepulveda, Perpinan , Stacio, Salmerón, Pere-
ía , Turíiano , Maldonado, Mariana , Suarez y Vázquez, 
Valencia * Toledo, Navarro , Pedro y Alfonso Chacón, 
Fontiduefía * Gouvea , Oso rio , Zurita , Arias Montano 
y Andrés Laguna ; presenten los Italianos otra lista igual­
mente noble de todos sus literatos que salieron á ilus­
trar el mundo, y se vera qual de las dos merece el primer 
lugar en la República literaria. Pero pregunto: Si algu­

nos 



(377) 
nos Italianos esparcidos en varias Provincias adquirierón 
á Italia el especioso titulo de Maestra de todo el mundo, 
¿qual se deberá dar á España respecto de Italia , por haber 
enviado a ella literatos superiores en numero y mérito á 
quantos Italianos ilustraron en aquel tiempo todo el mun­
do? 

Yo quisiera en este lugar que el Diarista de Florencia^ 
para confirmarse mas y mas en su proposito de tener la 
estimación correspondiente de nuestra nac ión , y para ha­
cer mas ingenua y duradera su asombrosa conversión, re^ 
íiexionase que aqui no supone el Ab. Lampillas que diez 
ó doce hombres que vivieron en diferentes siglos pueden c i ­
vilizar el pais que han habitado ; lo que pretende es, que 
iñas ele cien Españoles que vivieron en Italia en el sin­
glo 16., y obtuvieron en ella las primeras Cátedras en todas 
las ciencias, que se emplearon en ella en instruir á los 
Italianos , y que en ella cstubieron ocupados en publicar 
abras inmortales, deben considerarse como bienhechores 
de la literatura Italiana de aquel siglo. Ruega además el 
Abate Lampillas al muy sabio Diarista quiera mostrar 
igual mérito literario en los habitadores del mar rojo , ó en 
las naciones Dinamarquesa > Sueca y Moscovita. Después 
de esto asegura al discreto Diarista , que los insignes Espa­
ñoles citados en este Ensayoano son nombres enteramente 
desterrados de las Bibliotecas Italianas , porque no solo 
los Autores sino también sus obras pasaron los Pireneos. 
No tendría necesidad de esta noticiaíSi se tomase el trabajo 

Tom.IV. Bbb de 
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de visitar las Bibliotecas Italianas 5 en las que he encon­
trado yo todas éstas obras apreciables ; siendo asi que no 
he logrado divisar en ellas el nombre del Diarista, ni 
Jos doce tomos con que ha enriquecido la República l i * 
-teraria. Podría desearse que algún buen Numen protector 
del honor del nombre Italiano , cerrase el paso de ios A l ­
pes a semejantes libros 3 para que no se obscurezca la fama 
q^e gdza pacificamente la literatura Italiana. = 
: Refléxionese por ulti moi con quanta razón mé he qué* 

xado del agravio qué hacen a España los eícritoresi raói-

dernos en olvidarse de ella donde hablan de las nacio­
nes cultivadoras de las letras ; y con no ic-ñakr jamas algu­
na época gloriosa a España , sióndo- asi que hallan siglos 
dé oro en todas las naciones. No obstante^ deáafio al más 
docto que busque en qualquiera nación un siglo enter^ 
que merezca este bello titulo con mas j usticia, que el siglo 
36..de la España. Tiempo ; en que l lego. h lo sumo del 
honor la! gloria militar 5 mantenida por tantos Gapitanes 
esforzados } quantos nunca vieron unidos Grecia 3 ni Ro­
ma y en que las conquistas de las armas ̂ Españolas ex̂ -
cedieron los lirnites .de las de los Alexandros y los Cesar 
res. Siglo en qué se esparció por toda Europa la lite* 
ratura Española 3 y pasando el Océano se comunicó á un 
nuevo mundo. Siglo én que dió España una multitud de 
obras inmortales 3 que fueron , y son el dia de hoy repu­
tadas- por los verdadéros sabios icomo : preciosas produc* 
dones del . ingenio :humano» Siglo en que fíoreciéron fe-
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Wtmente las nobles artes bajo la protección de nuestra 
poderosos Monarcas , y perpetuaron su mérito con los.mas 
soberaos napnumentos. Siglo en que las fabricas surtie* 
ron a Europa > y al nueyo mundo dé las labores mas esti/* 
maclas ; y en que el comercio de Jos Españoles excitó la 
envidia y emulación de todas las Provincias de Europa. 
Siglo finalmente, en que la Religión estubo defendida, pro­
pagada 3 promovida ? é ilustrada por Príncipes , por Ca­
pitanes ^ por literatos, y por tantas almas santas, a quienes 
^ presente se tributan públicas veneraciones sobre, los alta­
res. ¿Y no se podra llamar un tiempo como este el siglo 
de oro de España con tanto fundamento quando menos, 
como con el que se llama siglo de oro de Italia el de 
León X» > y el de Luis XIV. el siglo de oro de Francia? 

Dejo al respetable tribunal dé los literatos de Italia la-
decisión de qu al de las dos naciones debe confesarse deu­
dora; si la Española a la Italiana , ó esta a aquella. Co­
téjese el mérito de Marineo , de Caboto , de Navagero, 
y de Contarini, en iluminar a España , con el de cien Es­
pañoles inmortales que en aquel siglo ilustraron la Ita­
lia en todo genero de ciencias, y la llenaron no de ver­
sos y prosas de amores, ó de ocio , sino de obras muy 
apreciadas que contienen documentos útilísimos , . me­
ditaciones profundas, erudición escogida , nuevos des­
cubrimientos , mucha solidez y elegancia. También po­
dran resolver los mismos jueces , si es razón que aplauda 
la sabia y erudita Italia k los miserables ingenios que se 
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atreven á publicar, que si acaso se encuentra algo de hueno 
en los escritos de los Españoles 5 no hay cosa alguna que pue­
da ponerse en paralelo con los que ba producido Italia en todo 
genero > llenos todos de elegancia basta lo sumo ; (a) y que 
la nación Española no puede acercarse á la Italiana, Fran­
cesa, ó Inglesa, sin riesgo de exponerse á un eterno rubor, (b) 

<a) Noticia Enciclopédica de Brescia num. 63. de 1776. 
(b) Diario literario de Florencia. Julio de 1778, 

E R R A T A S . 
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I N D I C E 
D I S E R T A C I O N IV. 

j C i O í Españoles restauraron , promovieron é ilustrar^ 
los estudios sagrados en Italia en el siglo 16. Memorias 
que pueden servir de suplemento al tomo séptimo de la 
historia literaria de I tal ia . pag* 

§. I . Los literatos Españoles ilustradores y promovedores 
de las letras en Italia en el siglo 16. tienen justo de­
recho á ocupar un lugar distinguido en la historia litera-
ría del Abate Tirahoschi, que los pasa por alto. . 4 . . . 4. 

$. 11».Estado, de los estudios sagrados en Italia y enEs* 
paña desde el principio del siglo 16. hasta el Concilio 
de Trento. Dase noticia de algunos Españoles ilustrado­
res de estos estudios en Italia en aquella é p o c a . . . . . . . . 15. 

$. I I I . La luz que recibieron del Concilio de Trento los es­
tudios sagrados en Italia y en todo el Mundo se debió 
en la mayor parte á los E s p a ñ o l e s . . . . . . . . . . . . . . 33. 

J. IV. E l restablecimiento de los estudios Teológicos en Italia 
después del Concilio de Trento y fué obra de los Españoles. 56* 

$. V. Las Santas Escrituras , y las obras de los P. P. 
recibieron mas claridad de los literatos Españoles en Ita­
lia en el siglo 16. , que de los mas célebres Italianos... 70. 

$! V I . Las ventajas originadas á la religión por los lite­
ratos Españoles del siglo 16. los hacen superiores á los 
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de Italia , las / d m á s m c i o m s * , , , ' : « , • , • • . » . . » S7. 

D I S E R T A C I O N Y . 

^ j f m¿Jí /05 ilustradores de los estudios sagrados, tu­
bo Italia en el tigh 16. íaníoí célebres Españoles be­
neméritos de todas las ciencias serias, que sola la Na­
ción Española bastaria para eternizar la gloria de aquel 

. siglo literato . . . , 101. 
$. I . La Jurisprudencia Civil y Eclesiástica tubo en Jta-

lia entre los Españoles ilustradores tan famosos comb 
los tnas excelentes Italianos* . * . . » . . f . . . . . « . 103. 

§* I I . Parangón de Don Antonio Agustín con Andrés A l -
ciato en la ciencia del derecho, , iz6. 
I I L Algunos Filósofos Españoles en el siglo 16, ocupa­
ron el primer lugar en I t a l i a ; si bien en la historia litera-

J ria del mismo Vais ni aun el ultimo han obtenido,144. 
$. IV. Si estúbo reservada á los Italianos la gloria de sacu ; 

dir el yugo de la antigüedad en las materias filosóficas, 165. 
§. V, Los Médicos Españoles han sido elevados á ¡as Cá­

tedras mas famosas de las Universidades de Italia , y 
'han ilustrado la Medicina con obras eruditas-, estando cer* 
ca dé los Papas como custodios de su salud y de su vida. 181. 

| . Italia debió á los Españoles en el siglo 16. algunos 
descubrimientos ventajosos á la Medicina ¿y no poca cla­
ridad dé la que se difundid sobre el Arte Anatómica., . 201. 

§. VIL La mayor pane de' la claridad que se esparcid en 



ItaU» sohre tu historia matural en el sígfy 16, se de-
hid al ingenio y diligencia de los Españoles.. . . . . . 219. 

§. V I I L Las Matemáticas no fueron terreno desconocido 
á ios Españoles.; Estos fueron Maestros de los Italia­
nos en el Arte Mil i tar , . . 233, 

D I S E R T A C I O N V I . 

Indicase la memoria de diferentes Españoles; Uustreá 
que se hicieron célebres en Italia en el siglo 16. con el 

- Cultivo, de las bellas letras. 
Como asimismo de otros que compitieron la gloria de 

- los -Italinnos en las Artes. .. \ . . . . . . . . . 248.. 
$v I . - I/OJ? Españoles pueden aspirar al timbre de restaura^ 
*f áoféí- áe las lenguas Orientales que el Abate Tirabas-

' c'ht concede d los Italianos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 251* 
' Ellos fueron beneméritos en Italia-de la literatura Griegax^i. 
§. 11. Los Italianos no abrieron el camino al estudio de la 

antigüedad sin la dirección y ayuda de los Españoles.. 272. . 
$. UL La historia asi Eclesiástica como profana recibid 

en Italia mucha claridad de los Españoles 28 8.1 
^ IV:.España dio á Italia en el siglo Í 6 . los Tulios y 

Quintilianos que no tenia por si. . . . . . . . . . . . , . 307. 
§. V. En orden a la Miisica del siglo 16. tubier&n los Es~ 1 

poples tan bien formados los órganos comó los I ta­
lia, JS. * . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .•. t. 3 2 Sf. 

$. V I . Los Españoles Dlscipuios de los Italianos en las be­
llas Artes compitieron la gloria de sus Maestros. • • 337. 

Apen-



Apéndice á la literatura Española del siglo i6* 
Las Mugeres ilustres Españolas no cedieron á las l ía* 

lianas en el cultivo de las letras asi sólidas como bellas. 351. 
Reflexiones sobre todo lo dicho en estos dos tomos.* z&Gs^g^ 

A V I S O D E L A U T O R . 

\ N el tomo primero de la segunda parte de este Ensayo 
y a la pag. 215. se halla ««apéndice sobre la pretendida 
jactancia de los Españoles. A l l i hablo sobre el contenido de 
una nota que se halla á la pag. 157. de ta Historia qr i -
tica de los Teatros del Sr. Dr . Don Pedro Ñapóles Signo-
r e l l i , creyendo que esta nota era de este erudito Autor > ¿o-
mo lo son otras muchas que hay en la mencionada Historia^ 
pero habiendo leído la carta de Francisco Antonio Soria al 
S r . Don Carlos Vespasiano , impresa al principio de la re­
ferida Historia y pag. 15. observé , que las notas puestas en 
la Historia de los Teatros , y señaladas con una estrellita, 

. no son efectivamente del Sr. Ñapóles Signorelli, sino de Don 
Carlos Vespasiano y docto Italiano, y amigo del Autor, De­
claro y pues y que quanto be censurado y asi en el Apendi~ 
ce y como en la nota que corresponde á la pag. 127. del 
tomo primero y no lo ha escrito él Dr . Don Pedro Ñapóles 
Signorelli y sino Don Carlos Vespasiano. Ruego encarecida-
mente al politico Autor de la Historia de los Teatro* se 
s¡rva disimular esta inocente equivocación* 

F I N . 
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